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SIGLO MEDICO '•Vil

(B O L E T IU  DE M E D IC IN A  Y  GACEOJA M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E !  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS I  PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

« .le  e .le  periódico A lu< todoB lo i dom ingo., form ando e «d o  «fto n «  tom o de m*o do  » « o  págln ii. 7  lo M e  ná- 
ner. de'colam ua., eon lo  portada é índices correspondientes,

DIRECTORES Y PROPIETARIOS»

D .  M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .— D .  F r a n c i s c o  M e n d e z  A l v a r o .

REDACTORES.
D. Rjlmon Serret .— D. Carlos Ma r íx  Cortezo .

BIBLIOTECA ESCOGIDA
DE

E L  S I G L O  M E D I C O .
Se ha empezado á repartir el primer tomo del Tratado de las Enfermedades crónicas, de Durand- 

Fardel, al cual seguirá muy de cerca el Tratado de Análisis Química aplicada á la Fisiología i j á l a  
Patología, por F . Hoppe-Seyler, cuya impresión está adelantada.

En Biciembre próximo quedarán publicados los cinco tomos correspondientes al año actual, y abierta
la suscriciou para 1878 .

Para que reciban aquel los muchos profesores á quienes se remitieron los dos tomos primeros de la 
B ib l i o t e c a ,  en virtud de pedido suyo y sin haber satisfecho cantidad alguna, ó tan solo una insufi­
ciente, es de absoluta necesidad que libren la que les corresponde, dejando así cumplidas las condicio­
nes de la suscricion.

ANUNCIOS NACIONALES.

BÁLSAMO BROWNE. j
Eficacísimo remedio comprobado por la observación y es- 

periencia de mochos distinguidos profesores, para la cura­
ción pronta y segura do toda clase de úlceras, por invetera­
bas que sean, heridas por armas de fuego y demás causas 
traumáticas, quemaduras, grietas, fisuras, sabañones ulcera- 
Qosj para las hcrpóticas y wfUides, ^ue hayan sido modifica- 

ya por el tratamiento general iaterno, para los_ dolores 
^umátlcos y neurálgicos y para otras muchas afecciones de 

ine hacen su manifestación en el tegumento esterno. 
Cnentanse por centenares lis  curaciones obtenidas con este 

Pretíoso medicamento, llamado á prestar grandes servicios á 
la ciencia do curar, y con el cual pueden sustituirse con pal- 
tQaria ventaja la mayo? parte de los tópicos medicinales que 
® usan ea las mencionadas dolencias.

expende en los puntos siénientes: Madrid, Sr. Moreno, 
^ayor, 9J,T Sr.García, Latoneros,*©.—Albacete, Sr. Serra- 
"O'—Alcalade Cbísvert, Sr. Alberta.—Avila, Sr. Castro.— 
S? ü Sres. Marques, Genove, Soler, Saborit.-Bad.ijoz, 
r. Estevez Verdejo.—Búrgos, Sr. Barrio-canal.—Cartagena, 

Cádiz, Sr. Conll.—Castellón, Sr. Fabregat.-^Co- 
Sr. López Bari^edo.—Ciudad-Rodrigo, Sr. Sendin.— 

udad-Real, Ŝ r. Obon.—Cadalso de los Vidrios, en las dos 
Córdoba, Sr. Montilla.—Guadalajara, Sr. Almazan. 
Sr. D iez.—P'-ilma de Mallorca, Sr. Frau.—Palen- 

Sadaba.—Piedrahita, Sr. Bonilla.—Pamplona, señor 
Sr. Torrcglm ono.-Santander, Sr. Vega,— 

»n Sebastian, Sr. Ruiz de Eguino.—Segovia, Sr. Latorro 
h§®¿^*";Übeda, Sr. Peñas,—Valencia, Sr. Ribes.—Vallado- 

Berez Mioguez.—Vitoria, Sr. Cerrillo.-V illafranca 
V los Barros, Sr. ftlunoz.—Infiesto, Sr. Valdcs Ortiz.—JJara-

goea, Sr. Berbicla.--Cuenca, Sr. Zapata.—León, Sr. Merino. 
-M u rcia . Sr. Martínez.—Toledo, Sr. Duque.—Haro, señores 
Agu'rre, Zubia, Baltanas,y en las demás poblaciones de al­
guna importancia.

CARBONATO FERROSO PURO É INALTERABLE
EN POLVO VERDOSO

DE ARTECHE, FARMACÉUTICO.
Este producto, al que deben su acción las más renombra­

das aguas minerales ferruginosas, no ha podido hasta ahora 
ser obtenido en estado inalterable. Por su forma, y pureza 
aventaja á las pildoras de su clase, y no produce como el 
hierro reducido eructos hidrogenados.

Es el único recurso en algunas dispepsias y  de éxito seguro 
siempre que estén indicados los ferruginosos.

«El ácido carbónico, dice Soubeiran, del carbonato ferroso 
es desalojado sin dificultad por los ácidos contenidos en las 
vias digestivas. Esta fácil descomposición le dá la ventaja so­
bro las otras sales de hierro insoiubles. Su disolución en el 
jugo gástrico es h ' ta y graduada, y no ocasiona la impresión
local desastrosa c, 
de hierro solublei 

Precio del frase 
Depósito gener 
Depósitos para

resulta de la administración de las salea

, 3 pesetas 30 céntimos.
: Bilbao, farmacia de Orive, Ascao, 2.

1 venta: Madrid, Trespaderne, plazuela de 
Celenque, 3;’A lic' nte, Soler; Barcelona, Fortuny hermanos 
y droguería de V dal y  Rivas; Cádiz, Matute; Córdoba, Avi­
les; Granada, Rui o Perez; Gijon, San Pedro; León, Mermo; 
Murcia, Martínez, Santander, Rodríguez; Valencia, Fabia; 
ValladoUd, Calvo, sucesor de González Reguera; Zaragoza, 
Ríos hermanos, y  en todas las bnenas farmacias.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

d e B u g e a u dToni-Nütritivo
Preparado con Quina y  con Cacao

E l V I T T  D E  B X J O - E ^ T J D  ”
CUTA COMPOSICION lUNK POR BASI IL TOO SI liUBA 

tiene un gusto muy agradable. Los médicos mas d istinguidos de F ra n c la y  del Fstrangero, 
lo recetan d iariam ente con tra  las aFeoolonea siguientes : 

Empobrecimiento de la sangre, l  Pérdidas seminales,
ifecciones oervious de todas clases Dj Hemorragias pasivas, Escrófulas, 

(Henrósis), <  ifecciones escorbúticas,
Finios blancos. Diarreas crónicas, ? Convalecencias de todo género de calentaras.;

Este medicamento conviene además de una manera muy especial 
á los convalecientes, á los niños débiles, á las 

señoras delicadas y á los ancianos débilllados por la edad y los achaques
LAMZETTE DES HOPITAüX, L'UNION MEDICALE, L’ABEILLE MÉOlCALE

ban rgcoQocido su superioridad sobre todos ios demás tónicos.

P.A.X%XS
Por mayor: LEBEAlT, HATET S: C* ±  Por moBor: Farmacia LBBEAULT

RUE DE PALESTRO, 29 ^  53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: sirve los pedidos \a Agencia franco-española, calle del Sordo, 31
D epósitos Madrid: Borrell.-En Barcelona; Borrell hermanos, 

calle del Conde de! Asalto; Padró, plaza Real, i ; Genovó, Rambla del Centro, 3 
En Bilbao: Q.de Pinedo, y las principales Farmacias.

TELA VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
medicas, data de -1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca do fábrica con divisiones métricas V la firma uLe- 
perdnol». Por mayor, París 54, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid Acen-
O r i e g T J V a r S ^ ’ Ocaña, Escalar,

G R A N U L O S  T R E S  S E L L O S .

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MILÍGRAMAS (m e DIA UILÍGRAUA DE FÓSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.
manera muy notable, sesun su Droeedení-t-i la 

que ha descubierto este medicamento. ' ®1 autor

MBUÍ^HAEMACIEN, BCE ÍC CnEECDE «IDI, 79, PAHIS, T EN TODAS US FARMACIAS.

OOTA Y REUMATISMOLicor y pildoras del Dr. Laville.
.¡n fa !.‘ w ” ! ‘ 'i e S o * a " X ‘ a*“  “ ‘ “ 1 »  '•«Pitada
que bastan dos ó tres cucharaditas nara rnrar lo l '«caídas. Tal es su eficacia

tee^“e u !L f'o % \ °s e ''d tt“á«s°2Ú Y orsrs“ aV'*""°^^^^^^^

falaiSeacioii, orijase la firma del 

quel, O’oíúa, O r i g ’a f f s e o t o r , ™  H e r n S i  ■” «"«■■. » '« « . M. Mi-

8

IMPORTANTISIMO.
El Papel Rigollot para sinapismos, es i 

único adoptado en los hospitales civiles á( 
París por SS. EE. los ministros de la Guem 
y  de la Marina de Francia, para el servidi 
de las ambulancias y  de lá armada.

adoptado por el ATmirantaza 
los hospitales marítiiS€ 1 "D r> T̂ .

para el servicio de .uo iAUf,uuaics mamiiDei 
y  militares de S. M. la Rema de Inglalera. 
Emperatriz de las Indias. ^

El único cuya entrada en el Imperio esll 
por el Consejo Imperial de sani­

dad, del Czar de todas las Rusias.

A P O C K M A  D E  S A L U D  LEMAIBE.
La Apócema de Salud Lemaire, em­

pleada por muchos médicos, es ei mú 
suave laxativo refrescante; cura la CONS­
TIPACION más pertinaz y las afecciona 
que la acompañan; estas son las ALMOR­
RANAS, histérico, gota, reuinatismoi, 
jaquecas, congestiones cerebrales, y res­
tablece las funciones digestivas del estó­
mago. (Véase la instrucción.)—En Pañí, 
farmacia Lemaire, 14, rué de Grammont. 
Precio 12 rs.—En Madrid, por mayor. 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, Sres. M. Miguel, Escolar, Ortega, 
Sánchez Ocaña y Garcerá.

a

de extracto 
de hígado do 
I bacalao, 
aprobadu

por la Academia de Medicina.— Unico 
medicamento fácil de tomar sin aseoíi 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d‘AB|' 
terdam. M adrid, por m ayor, Ageno* 
franco-española, Sordo, 3 !; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Bk*' 
lar y  Ortega.

Administración: PARIS, 22 , bd Muutmartre
Grande-Grille.— Afecciones linfl- 

licas, eniermeüadns de lai rías digestíMS, 
in ra rtosde l higadojdel Taso,obstrDcciúoeE Inscerales, cálcalos biliarios, etc.
. UApital. — Afeccioaei de jas rías di­
gestivas, pesadez del estóniaro, d ije ilioD e i 
JiDodea. inape lenda, fa a lra l^ a ,  dispepsia

c elcatma.—Arecciones oe los riñones, 
de la vejiga, mal de piedra, cálcalos nri- 
oarios, gola, diabétes, albaminnria.

***®**rlra.— Afecciones de los riño­
nes, de la vejiga, mal de piedra, cálcnlot 
armarios, gota, dlabétes, aíbuminnria. 
Ezieiael fíombredel manantial en la oinsult
Las Agnasde estos manantiales se venden: 
áEn Madrid, casa de J. M.̂ Moreno, 
Borren, Mlqnel, D' Jast j  H. Hern&s- 
dez. Agencia Franco-Española, Sordo, 31
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E L  E U F O R B IO  ( e ü p h o r b i u m ) .

Epiienia.—Bnbcraclento.-Derlvatl**'
Esta preparación posee una acción in* 

termediaria entre la de loa papelea q0‘‘ 
micos y  otros similares, que es casi ntil»» 
y la de la tapsia que es demasiado fuerW- 

Con la erupción miliar que produce í’* 
aplicación no se sienten esos comezu®®* 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paria, casa Desno**
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R E S U M E N .

«VISTADE L A  SEMANA.—Tribuualea de oposición.—Acer- 
tiios nniversitarios.-SECCION DE M ADRID.-Revi-ta de 
lociedades científicas.—EnvenenataienfcD del araobispo de (¿oito. 
-REVISTA FRANCESA.-SECCION
Taera partidos médicos!—Un médico al otro.— BIBLIÜUKA- 
FIA.—PRENSA MEDICA.—JVeasa extranjera: Tratamiento 
de la triqniasis por el terrno-cauterio.—Un caso de ectopia con- 
eénitadel corazón.—Osificación del globo del eje.—El hidrato 
de doral como profiláctico del venéreo.—El ácido sahcihco en 
el traUmiento de la iritis.—Tratamiento de la oftalmía puru­
lenta de los recien nacidos.—Diferencia de composición entre la 
líchedelarara etiope y la de la caucásica.—PARTE _CFI- 
CliL.—Ministerio de Fomento.—VARIEDADES,—Satisrac- 
t«io anuncio.—La ciencia y el arte.— Gaceta  ̂de la talud pu- 
ilion.—Estado sanitario de ULeAxi .̂— Crónica.— Vacantes,— 
i%%rtídos.

REVISTA DE LA SEMAHA.

Tribunales de oposición. — Acertijos universi­
tarios.

Los periód icos p o lít ico s  h a b ía n  a n u n cia d o  q u e  
mtre las m edidas trascen d en ta les  q u e  se  m edita - 
>an por el señor m in istro  de  F om en to  con cern ien ­
tes á instrucción  p ú b lica , fig u ra b a  la  de d ecla ra r 
hnorifico y  gratuito e l  c a r g o  de ju e z  de lo s  tr i-  
tunales de oposición , ó  lo  q u e  es ig u a l suprim ir 
las 15 pesetejas de h on ora rios  q u e  v e n ía n  a b o ­
nándose por ca d a  a c to  de la s  o p o s ic io n e s ; y  en 
efecto, habló y a  la  QaceU, y  e l dicho p e r iod ís t ico  
ha pasado á ser u n  hecho... EL p resu p u esto  de 
jastos se verá  p or  ta n to  con siderab lem en te  a li­
viado con  e l ah orro  q u e  de a h í h a b ra  de  resu ltar , 
y los tenedores de  p ap el del E stad o— q u e  Jam ás 
ilegarán á cucharas— podrán  con ta r  com o  seg u ro  

puntual cobro  de  su s cupones.
En nn pais como este, donde hasta las plazas 
aguador habrá que sacar muy pronto á Opo­

sición, continuando el camino que se sigue, como 
®edio de evitar el favoritismo por un lado^ aun- 

86 favorezca por otro— ;que también cabe en 
oposiciones favor, y  mucho y  de muy mala 

Calidad!—será imposible dentro do poco hallar 
^̂ ieu quiera hacer parte de los tribunales de opo - 
*>‘cion, y  los que al cabo se encuentren dudamos 
*1̂ 0 reúnan las más recomendables condiciones.

inconven ientes q u e  c o n  esta  v a r ia c ió n  se 
®vitan, serán reem p laza d os  p or  o tros  tod a v ía  

graves, ó  m u clio  n os eq u iv oca m os ,
^gislase entre nosotros como á pedazos en 

^ t̂eria de instrucción pública, y  ¡así sale ello! 
hilo de color distinto zurce cada director los

rem ien d os qu e le  p arece  op ortu n o  sobre u n  fo n d o  
q u e  y a  apen as se d is t in g u e , y  qu ed an  las p e g a ­
d u ra s  ta n  m a l casadas q u e  d ifíc ilm en te  h a b rá  
q u ien  en tien d a  e l a b ig a rra d o  m apa  qu e v a  fo r ­

m án dose .
E n  m aterias ta n  g ra v e s  - q u o  req u ieren  p r o ­

fu n d a  m ed ita ción  y  fije za  en  lo  fu n d a m en ta l, in ­
v a r ia b le  p o r  la r g o  t iem p o— es de n e ce s id a d  qu e 
te n g a  e l  G ob iern o  m editado y  resu e lto  e l  p en sa ­
m ien to  á  q u e  la  in s tru cc ión  p ú b lica  h a  de a co m o ­
d arse ; y  d esp u és, q u e  e l m iinistro d e l ra m o , a u x i ­
lia d o  p o r  la  D ire cc ió n , le  rea lice  en  tod a s  sus 
p artes  de la  m an era  m ás a rm ó n ica  que sea  p o s i­
b le . D esh acer h o y  porgue nó, lo  qu e  se h iz o  a y er  
porque si‘, en m en d ar y  co r r e g ir  c ie n  v e c e s , p o ­
n ién d o lo  ca d a  v o z  p e o r , a q u e llo  q u e  se  h iz o  m a l; 
en con trarse  á  cad a  m om en to  co n  d ificu lta d es  qu o 
n o  se  h ab ían  p ro v is to , y  a l v e n ce r la s  cro a r  ‘o tras  
n u ev a s , es  co m o  m a rch ar s in  b rú ju la  n i ca rta , y  
á  sa lg a  lo  qu e sa liere , p or  u n  m ar d e s c o n o c id o ...  
¡P en sam ien to , p la n , s is tem a ! E sto  se n eces ita : 
s in  o lio  n a d a  p u ede  h a cerse  á d erech as.

— A  m ás d o l R e a l d ecreto  en  q u e  se d ec la ra  
A o í jo r ¿ /c o - ¡p u e s  p od ía  ser d eshonposol— y  g r a ­
tu ito  e l c a r g o  de ju e z  de  lo s  tr ib u n a les  de  oposi*  
c io n , se h a  p u b lica d o  p or  e l señ or re cto r  de la  
U n ivers id a d  ce n tra l, lo  q u e  v e rá  e l le c to r  en  e l 
lu g a r  corresp on d ien te  to ca n te  a l intrincado a su n ­
to  de  la s  m a tricu la s ... ¡Qué co m p lica c io n e s  y  qu é 

d ificu ltades!
P or su p arto  lo s  d irectores  de los  In stitu tos  

ten d rán  q u o  dar a n á lo g a s  e sp lica c io n e s , á  la s  qu e 
habrán  de s e g u ir  otras y  o tras, p ara  v erse  a l c a ­
b o  o b lig a d o  e l  qu e  h a y a  do m atricu la rse , después 
de d ar m il v u e lta s  y  ocu p arse  en  p ro lija s  in te r ­
pretacion es do lo  m an dad o  y  d e sm a n d a d o , á  ir lo  
á  p reg u n ta r  á  la s  secreta ría s  resp ectiv a s .

¿N o  con v en d ría  p u b lica r  u n a  in s tru cc ió n  ó 
guia, c la ra  y  ord en ad a  en  qu e sé  in form e á lo s  pa­
cientes de lo  que tien en  q u e  h a cer  e l estu d ian te  
de  se g u n d a  en señ a n za  y  e l de en señ a n za  su p e ­

rior?
B ien es v erd a d  qu e p ara  confeccionarla c o n v e n ­

drá  esperar u n  p o co  m á s , p or  cu a n to  so sp e ch a ­
m os qu e tod a v ía  h an  de  in trod u cirse  en  lo  d is ­

puesto a lg u n a s  v a r ia c io n e s .
Dbcio Garlan.
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EL SIGLO MÉDÍdO.

MADRID 2 DE SETIEMBRE DE 1877.
R E V IS T A  D E  S O C IE D A D E S  C IE N T ÍF IC A S .

— E l S f. Groas lia rem itido una nota que coí 
ma las ventajas de una trepanación inmediataen 
casos de fractu ra  de los huesos del cráneo con h  ■ siemp 
dim iento de esquirlas. R ecib id  un hombre unah iaero é 
rida por contusión  en la  cabeza , y  después de Jijiüdad

turas del cráneo.— Más sobre el ácido s a lic í l ic o .-C a - j sin cope con tin u o dedicado á sus trabíjc riouían
a nhcA.«Tr<i/.in«oc caK..» I pgj.Q ^ jgg ¿pgg sobrcv in o  un estado vertî ií

0*“'riosas observaciones sobre las bacteridias del carbun­
co .— El azoato de pilocarpina.

Academia de ciencias de P arís.—"EA Sr. R aynaud 
ha presentado una nota sobre la lin fa  com o agente 
propagador de la  in fección  vacuna, cu y o  resúm en es 
el siguiente:

«Alternando con mis esperimentos sobre la comunicación

80,  con  tem blor en la m ano que im pedía al sogs “""S
escrib ir. Se h izo  inm ediatam ente la trepanacii»
se retiraron cuatro  esquirlas, una de ellas de laÜ
m ina v itrea , de  dos centím etros de lonoritud 751 ,® •’ áTcrü(
se había clavado en la masa cerebra l. Salió bastí
te supuración ; se h izo con  grandes precauciones 1 
in yecc ión  para lim piar la herida; se reunió estaide la vacuna por medio de la sangre, me he propuesto ______  ___ ____ ___ _ v.̂ ..

hacer otros para averiguar si estaba cargada de virus la | p u n t a d e  "sutura en ™ H eT e'™ ^7fcéD slou7yfc
linfa procedente de una región vacunada. Co:i q\¡~ \ __  >> i- •  ̂ sy • •íAfo ' t. 11 1 . ivsuo üu entonces em pezó a aliviarse el enferm o, consiguifiB
jeto vacune a un caballo en la cara interna del menudi- * .--1. r 1 i r j  t  °
lio. A los ocho í  diea dias, cuando estaba bien desarrolla- de pocos días.
da la erupción local, descubrí, i  la altura del muslo, los ® “I"® debió estíi
dos troncos linfáticos que acompaüan constantemente en | ^ t 'ep a n i'c ion , y  que htibictalij

una gran  im prudencia  confiar, com o hacen algteste punto á la vena safena interna, y establecí una fístula, 1 ■ ’ . --------------------------- -----------deci
por la que salia gota á gota la linfa necesaria para mis en- enquistam iento ó la -elim inación espontán6iCj.j^g|
Of) Tfi-kA 1 'T y1 .̂ 1____ . ....
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sayos. I las esquirlas. L e jo s  de eso, m anifiesta su sentimif
«Inyectó en dos veces, con 24 horas de intervalo, en la haber acu d id o  al trepano desde el pñ

yugular de un caballo, 2 2  centímetros cúbicos de dicha linfa instante, com o d ice debe hacerse en casos Óe 
fresca, y al sesto día obtuve una magnífica erupción do j índole .
horse-pox en la nariz, los lábios, la mucosa da la boca, — E l ácido s-iH cílico, m edicam ento hoy en 
do las encía? y do la lengua. Inoculado en una ternera el hasta qu e llegu e  su turno i  algún otro, pu­

de v t l ! s e g ú n  el Sr. a r e l lo t ,  qu e  es m u y eBcaz conWi

vSin embargo, en otro caballo se hizo la inoculación de . r r o t  de^K iM l  T
la misma linfa mediante 50 picaduras y escariBcaciones “  con  fiebre intensa,!
superficiales y una inyección subcutánea, sin que se dos- , 7 “ ! ' “'“ /  ca lentura  pni™const
arrollase erupción alguna, siendo asi que vacunando ulte- bastado para contener en dos ó tres diai|cópic
riormento con vacuna coman se logró un resultado positivo, de los accidentes y  curar com pletam entí«co, e

«La inyección en las venas que produjo el horse-pox y I cabo de p o c o  tiem po. Ibacíe
una igual que so hizo en otro caballo, fueron mortales; en I A n ad e  d ich o  profesor que en e l tratamíenb^w (íe la 
este segando esperimento no llegó á presentarse la erup- las leucorreas acude siem pre á las ínyeccioues®que !
Clon, muriendo el animal al sesto día y presentando en la ácido sa lic ílico , obten iendo constantemente b »*  líl
autopsia el intestino y el mesenterlo sembrados de innu- resu ltado. I nocí

--S a ín eos . En Suponem os que e l ácido snlicíllco se adminiit J  catb 
6l otro iUiiQictl S0 vioron losioucs aQ¿ilo<̂ as coAírnloQ fihri I • • .1 1
nosos en todos los vosos, evududos ser°o-nbriaosos on la¡ ' “ y c c c 'c c c a  en una p roporción  anal«p| Wlo
vainas de las arterias gruesas y de la aorta central, los  ̂ fén ico  en casos análogos, ó acaso njaj
gáuglios meseutéricos rojos y muy tumefactos, en una pa- autores convienen e“  V
labra, un conjunto de alteraciones muy parecidas á las que I ea m enor su virtud quel^'
se encuentran en los individuos que sucumben á las fiebres últim o agente.
graves y especialmente á las viruelas. Academia de medicina de París.— EA infatig*

«Sea como quiera, el hecho culminante es el de la viru- esperim entador Sr. P asteu r ha com unicado nuê
lencia de la linfa procedente de una región vacunada. Es de observaciones acerca  del papel que desempeñan ̂  
creer que cuando la sangre adquiera propiedades análogas, bacteridias en la  produ cción  de varias enfermedad; 

tor^ d co^ r ''  ̂ mediante el conducto y  m u y particularm ente del carbunco. Despue^ ^
j  , , u n  largo d iscurso, que fu e  escuchado con el
in teresantes son sin duda estos estudios relativos interés, term inó asentando las sin-uientes pvoi^ 

á la generacio7i o sea á ia patogenia de la vacuna y  eiones;
de las enferm edades específicas en general; y  n o  r .  a . . ..rP
dejarían de tener utilidad práctica  bi los confirm ó t ’ de un animal sano nunca conticn
ran obserT.iciones ulteriores. '  “  f ” ' "  gómenea de los mismos: ei

I putrescible al contacto dol aire puro, porque ha putrefa*'
sór
pro

Ayuntamiento de Madrid
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con l. ,,¡empte promovida por orgaalsmos mlorosoópioos dol
o ua. k " d e  los vibrionianos, y una ves

Jilidad do la goneracion espontimea, rro pueden los

;,ganismosVo 1» >^ooloridia-, pero la bactorldra os un
sclasivanrcnte am bio, por euya eireunstanora no

‘; 7 L u parlo alguna en la pnlrefaeeion. Asi, pues, la ^  o 
'■ farlmaeosa es imputrescible por si misma. Mas en c 
J fflv cr  no sucedo asi: la sangre carbuncosa entra umy pro 

'  " - ‘-■ .ca  putrefacción, porque todo cadiver humano da asilo 
ribriimos procedentes del estorior y particularmente 
indncto intestinal, lleno siempre de vibrionianos de todas
.pecics, los cuales determinan una pronta desorganisacion
!C cnanto dejan do liallarso contenidos por la vida norma 
le los Órganos.

.3.® La bacteridia dosaparoce en medio de los líquidos 
m presencia del gas carbónico, y esta desaparición llega 
ion el tiempo á ser absoluta en la sangre carbuncosa para, 

decir, qae sólo contenga la bacteridia sin corpuscu o 
iórmenes. La sangro carbuncosa, espuesta al contacto 
■cidü carbónico, puede perder por el simple reposo to a 
iropiedad infectaate. E? un error creer que la putrefacción 
'or gl fiola destruyo la virulencia carbuncosa.  ̂ ^

"4.® Kü puede verificarse el desarrollo dolabactendia, 
jj so efectúa con sumo trabajo, cuando se halla en presen 
kia de otros organismos microscópicos.»

Agregúese á esto que e l Sr. P asteu r lia con se­
guido sembrar, com o e l d ice , las bacteridias de

«,"Jcarbunco y  aislarlas con  ob jeto  de dem ostrar que
lueiMconstituyen una especie particu lar de adres m ioros- 
diaslcópicos y son el ún ico agente produ ctor del carbu n - 

’w, el cual puede llam arse b o y  enfermedad de la 
bacteridia, así com o la  triqu inosis es la  enfermedad 
rfe ¡a trifjuina y la  sarna la  enfermedad del acarus 
*lue la provoca.

El Sr, Bert Labia cre ído  qu e la  acción  d e l o x ig e ­
no comprimido destruía las bacterid ias de la  sangre 
carbuncosa; pero el Sr. P asteu r afirma qu e esto 
solo sucede respecto de las bacterid ias de form a de 
listoncitos, que m ueren tam bién  b a jo  la  in fluencia 
del alcohol, de la  desecación  y  de una tem peratura 
inferior á 100°; mas n o  así relativam ente á otra 
forma que consiste en corpú scu los brillantes y  que, 
por el contrario, resiste ú d ichos ageutes y  a una
temperatura de 120°.

Ya había dem ostrado, efectivam ente, e l Sr. P a s ­
teur que las bacteridias se reprodu cen  de dos m odos; 
por segmentación y  por una especie de gérm enes 
fiae aparecen en su superficie b a jo  la  form a de co r - 
púículos m uy refringentes, g lobu lares, d e l diám e­
tro ptóximameute de la  bacterid ia  y  á cu ya  apari­
ción sigue m uy luego la  reabsorción  del resto del 
iistoncito.

b s  sobi'cmanei'a curiosa toda esta historia de un 
®cr especial, que tiene la  propiedad esclusiva de 
producir el carbunco, que nace por segm entación y

naĵ

por una especie de esporos, qu e  necesita  e l aire 
para v iv ir, á d iferencia  de  los organism os p ro m o v e ­
dores de la  pu tre facción , qu e  lacha por la existen­
cia con  otros organism os, dejándose á veces  ven cer 
p or  ellos, com o sucede con  los g lób u los  ro jos  y  v ivos 
de la  sangre de las aves, y  qu e , por ú ltim o, se pres­
ta  al estudio y  á la  dem ostración , m ediante p roced i­
m ientos m uy ingen iosos y  al parecer m u y exactos.

L a  doctrina del parasitism o va  adqu iriendo, en 
v irtud  de los esperim entos d e l Sr. P a steu r , en ­
sanche progresivo y  cu y os  ú ltim os lím ites es d ifíc il 
prever. La gran  guerra  por la  existencia  entre los 
séres naturales, trasciende así hasta e l m undo lu v i- 
sible para e l o jo  desarm ado; se hace íutim a y  p r o ­
funda, con v irtien do los traum atism os propiam ente 
dichos en otros traum atism os más com p lexos qu e 

sim ulan enferm edades. , 3 •
E n  cuanto á la  terapóatica  no se sabe todavía  

q u 6 partido podrá  sacar de estos notables estudios.
Sociedad de terapéutica de P a r ís .-V o v  un  p ro ­

cedim iento especial prepara e lS r .P e t i t  e l p rincip io  
aotivo del jab ora n d i llam ado p ilocarp ina  y  e l azoato 
de la  misma base , d e l qu e  dan hasta 2 o gram os 
cin co  qu ilogram os de d icha  p lanta. ^

E l  azoato de p ilocarp ina  es so lu ble  en siete p ar­
tes de a lcohol absoluto h irviendo y  en ocho de agua 
fria; cristaliza  en hojuelas planas y  posee un ^ d e r  
rotatorio de 76“ hacia la  derecha, siendo el de la  
p ilocarp ina de 1 0 0 .

Se d isuelve fácilm ente esta sal en agua y  en tal 
form a se la  usa para in yeccion es h ipodórm icas, las 
cuales, sin irritar en m anera alguna la  p ie l, d e ter­
m inan m uy pronto salivación  y  sudor, á la  dosis de 
dos centigram os de p rincip io  activo  en toda  una 
geringu illa  de la  sigu iente d isolución ;

A-ua destilada...............  10
Azoato do pilocarpina.. 25 centigramos (5 granos).
S i la  esperiencia confirm ase la  eficacia  de  este 

m edio, no hay duda que sería de la  m ayor im p or­
tancia la  in ven ción  de un recu rso qu e perm ite o b ­
tener inm ediatam ente u n  sudor abundante con  e l 
auxilio de una sim ple in yecc ión  qu e puede hacerse 
en cualqu ier caso sin in con ven ien te, y  suplir a los 
sudoríficos tom ados al in terior, cu an do n o  h a y a ía -  
cilidad  de adm inistrarlos.

D b , E esano.

EKVENENAMIESTO d el  arzobispo  d e  QÜITO ( l i­

lla  llegado á nuestras manos, gracias á la bondad de 
nuestro amigo el Sr. Fausto Teodoro de Aldrey elmform 
de la comisión de químicos encargada del examen ue 
visceras del señor arzobispo do Quito; y en cumplimien

(1) T o m a m o s este a rtícu lo  d e l venezolano
que lleva el título de Gaceta a e n t ‘Jicti de Venezuela,
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de lo que prometimos en nuestro número anterior, vamos 
a darlo á conocer á los üustrados lectores de la Gaceta 
científica y á permitirnos comentarlo.

Los entendidos profesores encargados de esta experticia 
química, empiezan por establecer el diagnóstico, por ex­
clusión, del envenenamiento por lo que ellos llaman prin­
cipios tetánicos y nosotros llamaríamos venenos estrícnicos; 
a cuya conclusión llegan, después de referirse á los síntomas 
que precedieron á la muerte y de eliminar la idea de todo 
veneno narcótico, ó do procedencia mineral.

Este juicio comparativo, aunque abstracto y escrito en 
orminos breves, llena el objeto que se proponen sus auto­

res, que es el de espUcar la razón que tuvieron para diríjir 
sus investigaciones eii el sentido de la estricnina, sin em­
pezar por otros procedimientos que por camino más lar-^o 
los trajera al mismo fm.

En seguida procedieron á demostrar la presencia del 
alcaloide en los líquidos y tejidos sometidos á su exámen 
por medio de distintos procederes que, dando el mismo 
resultado, vinieran á ser cada uno el comprobante délos 
coros •

El primero do estos procederes consistió en tratar el 
residuo de la evaporación del liquido contenido en el estó­
mago, por el ácido sulfúrico concentrado, y en seguida 
ppr el cromato ácido de potasio; bajo cuya acción tomó el 
líquido un color, primero azul y después violado 

El segundo procedimiento tuvo por objeto la extracción 
del veneno, que se obtuvo por los medios siguientes* adi­
cionado el líquido con ácido oxálico, fue evaporado v mira­
do, en este estado, se le fuá agregando iúdróxido do potasio 
hasta que s<f obtuvo reacción alcalina; entónces se mezcló 
con clorol^urmo, se le puso en un tubo do cristal y después 
de agitíu* la mezcla, se le dejó en reposo hasta que se for­
maron dos porciones de líquido enteramente distintas: la 
inferior, do un Manco lechoso, y la superior, rojiza, que 
fue extraída con una pipeta; la blanca, so sometió á la 

la sequedad y su residuo fué disuelto 
en agua acidulada con ácido clorhídrico, filtrado y también 
evaporado hasta que principió la cristalización,^ en cuyo 
momento se retiró del fuego. Pasadas veinte y cuatro horis

fo'-'aado de pequeños 
cristales que, observados con el microscopio, sev ióq u e  
eTan bipiramidales unos, prismáticos otros y octaédricos los 
menos: una pequeña cantidad de estos crisUIes se sometió 
a la acción del aculo sulfúrico primero, y del cromato de 
potasio después, y dió el color azul violado.

El resto do la^rislalizaciou so disolvió en agua v dívi- 
dida en tres partos, se, trató una por el clorMo de orí,

lailo de potasio: en la primera se vió un ligero precipitado,
- ‘ “ ‘' i - i - ' »  y -  n ;

Pf’ocedimiento en la aplicación 
del método de GuUoway: acidulacion del líquido con ácíL  
clorhídrico y reacción alcalina por el amoniaco y la síU e 
evaporación de la mezcla y disolución del residuo por el 
alcohol amílico; por esta operación se obtuvo un rLíduo 
de evaporación también, que se dividió en tres partes- 
una se trató por el acido nítrico y tomó el color amarillo*
ütia por el ácido sulíurico y cromato ácido de potasio y

i l u  P^^^sio y adquirió una coloración

El cuarto método consistió cu obtener el alcaloide ñor 
un proceder del todo semejante al segundo y comprobarlo 
por dos distintas reacciones, obtenidas, una p o7e l c™ 
mato acido de potasio, otra por el cloridi de oro

I na sene de operaciones tan interesantes como lar-^as
de descnbir, fueron puestas en práctica para investi-^ar^ía 
presencia do otros alcaloides; todos dieron un resultado ni 
gativo; y en cambio más do una vez se notó la reacción

Todo esto se hizo con los líquidos del estómago v dúo 
heno. La sangre depositada hacia tres días en vasos cerrn-

dos se conservaba líquida y de un color rojo oscuro- nr. 
cedióse á su exámen por el método de Galloway, por eni« 
procedimiento se obtuvo la estricnina, la cual fue comDi* 
bada por las reacciones que ántes señalamos.

Además, los químicos repitieron el esperimento iitó 
por los facultativos encargados de la autopsia, v obtim 
ron los mismos resultados.  ̂ ”

La experticia que nos ocupa ha sido practicada con In 
la esquisita escrupulosidad que el caso requería; lasobse. 
vaciones eu ella hechas han sido repetidas, variadas y r- 
tendidas, como lo prescribe la buena lógica; y la prese;- 
cía de la estricnina en los líquidos extraidos del cadk 
clel arzobispo de Quito, ha quedado evidentemeate 
mostrada.

Ahora bien, si nos hubiese tocado en suerte esta exp# 
ticia, habriamos puesto eu práctica otros medios que cree 
mos tan seguros como los descritos anteriormente, y qj 
tienen para nosotros la ventaja de ser más expeditos. Qs* 
remos hablar de los procederes de Stas modificados; v¿i 
de Graham y ^ . Hoffmann.

Consiste el primero, según la modificación da Rodíc 
y trirdword, en someterlos líquidos sospechosos á Iík  
Clon del ácido olorhidrico diluido; filtrados en seguidi 
evaporados al baño raaria, se disuelve el residuo eu al» 
hol; esta disolución se evapora á su turno y el residnos 
disuelve eu agua: este licor se trata por amoniaco y de* 
pues se le agrega cloroformo y se agita. Decantado el c!:- 
rolormo con una pipeta, se deja evaporar y queda en 
rccipieate la estricnina en estado impuro. Si se quierep:- 
rificar, se trata por el ácido sulfúrico, del que á su tari'
S0 la puede separar por cualquiera de los medios conocid»

El segundo, más sencillo aún, consiste en agregar»̂  
gramos de carbón animal á los líquidos, lavar despuesfr 
cho carbón en agua y tratarlo por el alcohol á 90*,?* 
disuelve la estricnina.

Este último proceder se usa con frecuencia para d r  
minar la presencia de >a estricnina en la cerveza.

REVISTA FRANCESA.
El fosfuro de z in c . -L a  trepanación de la membrana 
tímpano por un nuevo procedimiento.— La ascítis yl*“ 

inyecciones de éter.

Desde Iiace algún tiempo vienen consignándose ea 
revistas extranjeras algunos casos de curación obteoid* 
por medio del fosfuro de zinc en las enfermedades 
luego veremos y en casos refractarios á toda otra terapéu­
t ica .^ lU r . Gros, estrauando que eu Francia se haya gf 
nerMizado poco la acción de este medicamento, publica '̂ 
el Mouvement medical uu trabajo cuyas principales con­
clusiones estractamos.
_ El fosfuro do zinc tiene muchas y muy diversas

f® deducen de su acción estimulante y tóoic» 
sobre el sistema nervioso, siendo generalmente emplea*̂  ̂
en todos los casos de depresión nerviosa ó cuando paref̂  
Util producir un estímulo vivo. Todós los hechos que se h»í 
publicado coinciden en este modo de considerar el medie*' 
mentó, y empleándole en este sentido, han obtenido cond 
resultados escelentes muchos médicos ingleses y 
mnericauos que le han usado contra el histerismo, las Befl- 
raigias, la clorosis, las anemias, las hemorragias uterio*'- 
las dismenorreas, la amenorrea, el temblor mercurial ó
hipocondría í»  espermatorrea y ’*

Pero no es necesario remontarse álo pasado, dice el do«' 
tor Gros, m ir á buscar al Norte de América las observa' 
Clones sobre los efectos terapéuticos del fosfuro de 
Aunque poco generalizado todavía, en Franúa y Bélgií* 
se han podido recoger algunos hechos interesantes. 

Gomeuceraos por el histerismo, y en él encontraremos

se
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una observacioa del Dr. lacques, de FlorenvUle (Bélgica),

años, de constitucioa V
mentó excelentes, venia ‘ l í ­
ricos desde bacía dos años; menstruaba bien, j o  ^ema le 
,8Íon alguna funcional ni material en mngun órgano, ho 
brevenianle todos los dias hipo ó bostezos precursores, des
pues de los cuales aparecían los
del ataque de histerismo convulsivo: perdida de conocí 
miento! gritos roncos, movimientos desordenados de los 
miembros y del tronco, etc. Este
algunas horas, terminando con nuevos bostezos ó con un
bipo persistente é insoportable.  ̂ j„«r.„oa

^Asistiéronla varios médicos distinguidos, que después 
de ensayar inútilmente todas las medicaciones q'i® 
llan en boga, renunciaron á tratar esta afección rebelde y 
enviaron al campo á la enferma. Y o la hice tomar nueva^ 
mente los medicamentos mejor reputados 
módicos: aconsejé el empleo metódico de la hidroterapia,
impuse una dietética conveniente, y cuando desesperaba
do obtener resultado alguno, los artículos que e en
niteur acerca del fosfuro de zinc, me decidieron a ensayar
el nuevo medicamonto. , , ,,  ,

.  ¡Cuál no fué mi sorpresa al ver desaparecer Lodos los ac­
cidentes á los cinco días del tratamiento.
. »Se empleó tan sólo un solo frasco de granulos, y proa 
tobará un año que mi enferma no sigue tra ®
no; ha abandonado el campo y vuelto á, sus ®®JP̂  
habituales, no habiéndose desmentido su curaa p 
cidente alguno.» .

Podrá objetarse que el histerismo os una J
traña en sus terminaciones como lo es en sus s •
Esto es cierto; pero si se uno el heclio que acabamos de 
insertar con todos los demás que so han publicado, se hace 
ya difícil el no referir los beneficios obtenidos al medica­
mento empleado. Admitamos, sin embargo, que sea nece­
saria una larca sério de curaciones para afirmar a go qu 
pueda tenerse por estable acerca del fosfuro de 
no nos podria impedir el emplear el remedio cuando nos
encontráramos ante casos que se 
demás medicamentos; aun mas, preferirl.ini P 
de luego este medicamento en razón a f
acción, á la facilidad con que so le administra y a su

D^dmós á BU inocuidad, al contrario de lo que podría 
suponerse á priori. Eu efecto, pocos modicamcntos enér­
gicos pueden manejarse con monos exposición, porque .
16 miligramos por dia bastan de ordinario para ®J
efocto quQ puede esperarse del medicamento, sien q 
sepodria sin peligro administrar 40 miligramos. ® 
más, cuando por error se toma una cantidad ® J p ^ q ^ ’ 
no hay nada que temer, porque sobrevienen infaliblemen
te vómitos que impiden toda acción tóxica. , „

En cuanto á su modo do administración, es de los inás 
sencillos: 4 miligramos del fosfuro de ^mc repiosontan 
exactamente medio miligramo de fósforo activo. P®®‘ ®̂J 
darse desde luego de 4 á 8 miligramos en cada J® 
dos principales comidas, ó sea 1 ó Ü miligramos 
activo, atendiendo á que el fosfuro de zinc es itasolubje 
y no puede administrarse en pocion. Presenta además tiii - 
cultades de preparación excepcionales, y asi se compremic 
que analizando kilógramos enteros de este preparjido üei 
comercio, apenas se hayan podido encontrar pequeñas can. 
tidades, lo cual hace que en muchos casos no se obtengan 
los resultados que so obtendrían con los granulos bien pr - 
parados. Estos gráuulos, dosificados á 4 miligramos , a 
generalizándose ya en las farmacias francesas.

- E l  Dr. Bonnafont publica en el Mouvement
un caso muy interesante de sordera que, rebelde a to os
tratamientos ordinarios, curó radicalmente á beneficio e 
trepanación de la membrana del tímpano, practicada por 
nuevo procedimiento. Tuó el primer enfermo un jóven in­
teligente que había leído todos los tratados referentes a su 
padecimionto, y que conociendo la opinión del referí o

profesor acerca de esta operacioa, la solicitó de él con

“  Bonnafont empleó en este caso un nuevo tróoar cuya cá- 
1 ca hallaba fiia al tímpano desde hacía cuatro días, 

n ífen tó  el á la Academia, sin provocar
ermeuor dolor! El enfermo dejó á París, encantado por el 
el éxito; pero desgraciadamente á los 15 días,
¿  de que tenia la cánula, cojió involuntariamente el hilo

m ié íu á rp tm a n e c ió  la abertura del 
®  ̂ .ihio •! ins sonidos, pero desapareció en

r n í r i a C d a  I m b íc S tS a d o  é ’lo's .5  dias de caerse la

° T a  pues otro mal resultado que habla de añadirse átau- 
tos otrL Pero este permitía deducir dos cosas importau- 
tc • !a pr mera que el tímpano, tan sensible al menor con­
tacto íuede hacerse insensible por les insufiaciones de

« s i ^ a s í T í ^ í i S i i r .
'  S C ¿ T p o “ ?sU »“ rdrcu u stau cias, practicó Bonoa-

mente cuando le aplicaba sobre la oreja y muy bren cuan- 

V u i r u o . “ perforación sin dolor,

K  ‘T e Í L \ a ñ c t V 'L l i s l ° n t f m a “r o M r L t a r m a  
metros do Norte v á los 20 dias continuaba

n o r : o r 4 Ü n “ res la hicieron volver: 
oyeud , p  ̂ j,gg iafiamacion dol conducto es-

“ I r  r S r S i d a d  de la cánula que provocaba v i­
vos dolores al menor contacto. No halila flehre ni sintoina 

nor'ii* la audición había desaparecido, pero con 
u S a  oyéndose el t ic ta c  del reloj aplicado sobre los

’^Te“ du°dó"n“ v ¿U  de esto de si dobla ó no quitarse 
la cánula ó dejarla por el contrario, esperando lo que pu 
dior r sucedor. Consultado el Dr. lUchot, contestó que los 
accidentes resultantes de la Operación habían llegado a su 
m^vorTerlodo de agndesa, y todo haclii esperar uu dec e- 
■ ^ptilfi normal Y regular. Si se quitaba la cánula, la he 

í r d T t r p a u íd c a U U a r ia  y so perderla elbeuencio que 
ó u L r a  osporarso de la operación; debía pues dejarse el 
tasíramentS, combatiendo los diferontos accideutos que se

'"'De“ pu™ ile esta cousnlta volvió á maroliarso la enfer­
ma y “  inllaniacion se resolvió lenta y ^^alarmente sin 
^moUcacion alguna. Un mos después cayó la canula ex- 
TonünlTLntc° reapareciendo el oído; á los cinco meses 
S n u T a  oyeido el reloj á algunos centímetros, y la pe ­
roración dol tímpano consorvaba el tamaño que le había 
dado la an u la ; dos meses despees conlíunaba per acta- 
mente si so osceplúa la molestia que le ocasionaba la se­
creción abundante del oido que tenia que expulsar 
dose con^ erza  y retirando con un pincel el cerumen en ­
dure "do. ü a  a /o  trascurrido después de la operación p er-

n l ^ T h ^ r  sn rcoL n tarios sobre, este 
, , ^  L c .r 'i  íTnft desde hace 20 años viene pronosticau-
dT quo'la  Ucpanacion do la membrana del tímpano ha do 
ser V ira  el oido lo que la operación de la catarata es para 
los L s ,  y q̂ B mientras esta conquista quirúrgica no sea 
un hedió bien averiguado, la terapéutica del =>P®^o de la 
audición vejotará en una especie de aurea medwcuías, 
como lo hubiera hecho la oculística sm la operación de

‘'" '¿ '¿ a n u a l operatorio empleado por osto práctico es muy

sencillo. , cabeza apoyada con-
Coloca al enfermo ^®J el cSnLcto contra el pecho de un ayudant y d ¿irigc

el pequeño espüculum bisaivo uc a
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S r ' l Í !  ó seis m i-nutos. Hecho esto, clava el trócar en la región postero-
cido la membrana, y empuja con un estilete pare­
cido a un porta lechinos, las aletas de la cánula que han
í a ^ S r  tímpano, dejando do esta manera fija

Terminando su trabajo hace las siguientes eonclusiones-
-í í !  Porantiguas que sean, que hayan re­

sistido á los medios ordinariamente empleados, como el 
cateterismo de la trompa, los revulsivos, etc., y ^n loTea-

de un reloj ordinario sobre las paredes del cráneo, deben 
atribuirse a un engrosamiento de la membrana del tfmpa- 

parálisis de los músculos de los huesecillos y 
membrana. Eu tales casos^

c u r S V  del tímpano, puede producir U
curación ó cuando menos un alivio considerable.
,.nr\ • operación se hace sin dolor, empleando la 
unes esia por el aparato de Richardson y no puede nrodu- 
cir ningún accidente sério. ^
.lohá «  cánula clavada en la membrana del tlmnauo 
debs^perinaaecer ea ella hasta que naturalmente e“ ga

'i. OI sobrevienen accidentes inflamatorios se combn
tiun con los medios ordinarios, aguardando su resolución 

o . Después de caer la cánula deben hacerse de tiem 
po en tiempo ligeras inyecciones de agua tibia para disol­
ver las mucosidades de la caja que. acumulándose deíanta 

tímpano, pueden dificultarla audición. 
Seguido de una nota de redacción en que se aso"un 

que la G azelte  m édicaie de B ou rd eau x  n r p a r t S  d  ̂
las opiniones de su autor, publica este periódico un S e l  
lo en que habla de las in yeccion es in tra  peritonea les de 
e le rp a r a  com batir la  a íc it is . El titulo sóío a t n f  s u ff
S e  a ^ 'irapierta la curiosidad lo bas-
tante para que creamos conveuieato hacer en esta revista 
un resumen del articulo indicado.

hacía temer senos accidentes El óinr « i “

pero ¿en que cautidad? Esta idea me detuvo ’
.Antes de servirme del eter en mis operaciones creí une 

debía ensajarle en los animales: inyecté variarvece. éler

Cían a b ^ r^ S eL T d a m en ^ ^
» lodos estos fenómenos desaparecían de los S5 á ina «m 

minutos. Con estos datos y después de i X r  peufado ™ 
la medicación, trate varios hidroceles por la in^voccion Ha 
eter en la túnica vaginal, obteniendo los más I v S

diaa trabSiar‘ e r r  “ “ “ “ “  1“  enfermos po-
S o  1,  “  1“ ® «'■an operados. Comna-

»Este tratamiento es sencillo* consi^fA ««
en el sitio en que ordinariamente s e t c e  para
talmente el líquido del abdómeu si es nos hlA v !  f   ̂
una inyección do 10 4 15 gramos de Itcr £ ’„u"c “de 0“^  
inyección sobreviene á veces un dolor ardorusn v 
due desaparece pronto, pero que pu:do l u c t s : “cLa"f“ u„’ 

rt-oundo ía parte doloriíla con 15 ó 20 gramos

' ‘^^cf ®'’ ’ continúa no debe inyectarse mi.,
Sigue á estos párrafos la historia de un enfermo palúdí- t en fiuiAn invA q] n,. ___ ..

=e¡ u Z Z  ‘ r “  '’ l i ? "  pmeticfrcomo desorTe lo ocnrr“id„T‘“ ^
lidiad' f t  m practiqué una punción quediii..
albuminn» de serosidad amarillenta, mén«albuminosa que las veces anteriores.

mente, tarde media hora en inyectar 15 oramos h 
este momento el enfermo me d ijo:— ¡Cómo en-ordo' Pa-
la aTcoba ” Í “ “ “ “  “f  como“ a° Ilcobí ,
rado K 2  “ « '■ f pulso no se había acele:

b a n ^ ^ ;o " t S r a d .^ '^ '^  ^

eu”la h S a  y ™ e r l ^  esparadraps

anieto im Í T "  r  “ “<=8“ 'i™ ente y permanm
I r i n d l r  9 “ “ í “  I® desperté, abrid los ojos, moi-
no so l o  1 “  Irania s»tW.i
llunido- m4s que do la pnneion y de la salida del
b?a é ír ’o o f® ? ” , ‘ü "  ‘ “ “ PO <I“ '> “ O “Did encontrado tan bien. ^

vl d Dun^ll pra?cntarse lo mismo que antes; val­
l o  ‘ “ 5'“ ' “ “ ! fe  esra »P«>-
tabier, “ “ I ' 1"® reabsorción se
cia 4 rro lr* °  osperado, porque todo condi-

sí;!fe“n T  y biou-'
d errím rso l" ® ° ‘ ras dos observaciones, en las qned 

I ropradncido, y la enfermedad que le deter- 
minaba ha seguido SU curso hasta producir la muerte.! 
luego vienen las siguientes conclusiones^

1 . lil eter es el medicamento más seguro nara curar 
las hidropesías de las membranas serosas ^

i 'o  mnamaciou ni adherencias.
t 'o  yP®;"» «sta curación restableciendo las funciones.

p r o lu e e f in tu V a r o iS m  “  *“
co le c u !?v V f. P“ '- "> “ rar, dos eran
r a r e s S e l l " “  f  “ “  ‘‘ '=* “ '■"mes M

6 » r T  '’ ü? ™  “ '*™  fe  P»”»  feracien.
endémica en í'® « « ‘ ra intermitente;
hipertroíladn el . dejado el hígado atrofiados
volver 4 sus ne ^9®riPcrmo se restableció y pudovolver 4 sus ocupaciones do vendedor de ganados

demormrnos dV" ' ®' " ’- ‘ “ ‘ o' '™. nosotros ñopo- 
p er iód iren  „U„ *“ = redactores del
S m ó s  se? T  P* “ '■“ “ " 'o  precedente, pues «■
£ ñ t e s  nor l r  conclusiones mn ter-
im itm hm osí 0 ''™ «o n  (lue/osa, ni jimi*
S o s  lra c  i‘e.?“ ‘í * oo verle por uosotro»

y obtener si.

deUIorofnl'Í^A “  f  contacto del éter, y aun
o lo s  Z m m '  '“ “ OS comprobado por nos-
sin maTor™ V I ?P0'’O0‘ O“ os qoe hemos visto practicar,do vTno arome. U o m o n
n i  a u „ r „  I ", ‘'o  iodo. Pero la túnica vagi­
dos'los l ío s *  o* *“  semejanzas anatómicas y I" ■
neo no es el n *, Poodencia que so quiera con el perito- 
l  l’a Z c o s s  l  ' o * o o s o l e s  dependen
p l ^ r C r e L  y “ O son los bronquios ni el

c.

9j

ta

ypoi
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G.

¡FUERA PARTIDOS MÉDICOS!

Fuera partidos, nada de partidos módicos. Tal es mi 
lema, á pesar de haber vivido más de 1̂0 años en ellos y 
tenido la fortuna de no tropezar con ninguno de esos lla­
mados caciques: verdad es que comprendiendo mi situa­
ción he confiado poco y dormido menos , con la previsión 
de no acrecentar mis disgustos.

Fuera partidos, repito: son una incalificable depresión 
para la clase y una tortura y foco de agitación para los 
pueblos.

Sin oposición son malos, por oposición serian peores, 
bin oposición el médico estaría á gusto de algunos, por 
Oposición podría estará disgusto de todos, aun á disgusto 
de sí propio.

Muchos harían oposiciones brillantes y no servirían pa­
ra el más ínfimo de los partidos.
_ Además en los partidos se daría poco mérito á. las opo­

siciones, tan concurridas por la ciencia como por la osadía 
y la confianza, jamás por las eminencias, recelosas de la 
lortuna que suele presidirlas.

Los médicos no debemos pedir nada délos Gobiernos, 
puesto que las leyes nos conceden la libertad en el ejerci­
cio do nuestra profesión: de la sociedad no esperamos más 
<jae exigencias, por las que necesitamos retribuciones, que 
ao pueden armonizarse con pactos previos.

sostener dicha libertad y relacionar dichas exigencias, 
tal debe ser nuestro fm.

oiendo libre el ejercicio de la profesión, es injusto el ma- 
or lauto. Pío hay derecho á quejarse de las consecuen- 

esclavitud espontásea, pues de todos es bien 
ocido el remedio: sacúdase la esclavitud.

«ti/sn ? r®®istiriamos coa fundamento, si se nos im pu­
tar/! de asistir partidos médicos? Sí, porque

a un ataque á la libertad profesional.
Así, inconscientemente y con la mejor buena fé, esta­

dos minaudo y destruyendo la única cosa buena que tie - 
ŝ e el ejercicio de la medicina , que es la libertad de ejer­
cerla ó dejarla de ejercer en cualquier localidad. Por otra 
parte, la sociedad ni los pueblos pueden consentir que se 
es imponga ninguna clase y menos ia del médico, con 

quien deben unirla lazos de simpatía que rechaza todo ai- 
fe de violencia.
for?^ médica empeoraría con la creación de partidos 

cuanto al aprecio; 2.®, en cuanto al tra- 
J y sacrificios, y 3.®, en cuanto á la retribución, 

simn íiprecio, porque toda violencia enagona
ías g- cuanto al trabajo, porque faltando el lazo de

se repararía menos en las exigencias ; y en 
torcer  ̂ fetribucion, porque tendría que intervenir una 

a mano, cuya sombra sería negra para el médico.
¿g, el ejercicio del médico de un partido, con el
la cura, médico de baños, etc., es desconocer

p.^ ancia qu» ios separa y que los separará siempre.
cura, médico do baños, de hospital, etc., tie- 

más para sus espaciales funciones, tienen ade-
horas fijas que consagran tranqui- 
délos que nadie puede distraerles: 

paso n* colectividades reunidas, al
des  ̂ “ icdico de partido obra sobre individualida- 
cn B„ é impotentes, pero enérgicas y conmovedoras 

j»u8 exigencias.
y pontífices con la virtud
Criba ó f á cualquier osado protestante, es-
sentido 1'̂ ® tratase de interrumpirles en cualquier

j?l v j , * ' p a l a b r a ,  protección.
■̂ adto F*̂  partido es uu peregrino, una especie de

T i e n s i n  templo, sin Providencia y sinpátria.
ÍJio3 ^ serlo, ó dejar de ser médico de partido. Sin 
•'-alto d P‘“ ®̂ ®PO®a, ni días, ni horas do

' ® descanso ni de sosiego. Los dias más solemnes y

gratos al Soilor y á la sociedad suelen ser la caja de Pan­
dora para el médico de partido.

Sin pátria, porque tan pronto vive en el labrado como 
en la selva; saborea alternativa ó inopinadamente la bru­
tal franqueza del beduiuo y el corrosivo melindre del vi­
llano.

Sin templo ni hogar, porque su vida le hace participar 
do la oscuridad do la noche, de las tempestades é intem­
peries, calor, frió, agua, nieves, hielo, etc.

Todo esto lo he sufrido, lo sufro yo; pero ¿qué derecho 
tengo para lamentarme? INinguno. Lo sufro porque quiero, 
y sufrimientos espontáneos son tolerables y es impruden­
cia lamentarse de ellos.

Abandonemos, pues, insensatos proyectos de esclavizar­
nos reglamentariamento siendo libres. Protesto contra todo 
proyecto do partidos módicos, que, por halagüeños que pa­
rezcan, son un atentado contra la libertad profesional; más 
digo, son un lazo insidiusu contra el que doy la voz do 
Alerta.

Ser esclavo voluntario, aunque feo, es soportable; antes 
que serlo forzoso, la muerte.

En resúmen, fuera partidos médicos. Libertad profesio­
nal á todo tranca y arancel para cobrar de las municipali­
dades los honorarios á las ocho dias de prestados servicios 
ácuUativos, siempre voluntarios^ relativos á higiene p ú - 
)liea, asistencia de pobres y casos médico-legales.

N o hay necesidad mas que do unión y pactos, no con 
municipios, sino entre los comprofesores inmediatos, pac­
as de moralidad y decencia, en manera alguna abusivos 
en ningaii sentido. Tal es el voto deE u l o g io  L ó p e z  V i l l a l u s x g a .

Moatejo de San Miguel, Agosto 1877.

UN MEDICO A L  OTRO.

E u oI número 1.232 de E l S iglo M édico , sección p¿’0 -  
fesional, emite su opinión un también incógnito com pro- 
fe.sor respecto al arreglo departidos m édico-farm acéuticos, 
exponiendo en forma de preguntas algunas dificultades al 
Provecto de reglamento.

No es mi ánimo entablar uua discusión; únicamente 
me propongo dar á conocer á mi ilustrado colega mi ma­
nera de pensar en los puntos á que se refiere, de la cues­
tión hoy de más interés para los que ejercemos en los 
pueblos rurales, haciéndolo en forma de respuestas, por ser 
la misma eu que él lo  ha efectuado en su ya citado escrito.

Sobre el tribunal de oposición.
1.* Laclase médica no abdicado su libertad prove­

yéndose por Oposición los partidos médicos, porque en el 
proyecto de reglamento no se impide por ninguno de sus 
artículos el Ubre ejercicio de la profesión; por lo tanto, 
siempre resultará igual que boy nos encontramos después 
de contratar el vecindario de un pueblo, es decir, que el 
profesor que guste puede ir á establecerse en él, pagando 
los vecinos hasta la terminación del contrato la cantidad 
estipulada al médico contratado y además al otro profesor 
los que de sus servicios quieran utilizarse. C m  el citado 
proyecto, en todos los pueblos de más de l.OüO vecinos, 
sólo se proveen por oposición las plazas de pobres, razón 
por la quo queda todavía campo suficiente con dichos 
pueblos y las capitales de provincia, para el que no que­
riendo hacer oposición á alguna plaza vacante (hoy contra­
tarse con el vecindario), ó ejercer libremente la profesión 
en un partido rural (hoy hacerse partido) quiera practicar, 
no teniendo, por lo tanto, que abdicar de una libertad que 
ni siquiera coarta el citado proyecto.

Antes de dar por contestada la l . “ pregunta debo hacer 
una advertencia; ¿Por qué si deseamos el Ubre ejercicio do 
la profesión, no clamamos contra las oposiciones para 
proveer las plazas del profesorado módico , de hospital, 
baños, ejército, armada, etc., etc., para poder cada uno
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Ti acer uso de su titulo en cualquiera de dichos ramos, si le 
pareciera oportuno y así agradara á los alumnos, enfer­
m os, bañistas, batallones ó tripulaciones? Porque hay pla­
zas para las que debe el hombre, poseedor de un título, su­
frir una prueba de su aptitud, ya por exigirlo así la espe­
cialidad, parala que no todos servirían, ya por carecer la 
mayoría de los que habían de ser electores, hasta de las 
más simples nociones para poder juzgar, ya por ambas co­
sas á la  vez; y por lo mismo, siendo un deber del Gobierno 
velar por la conservación de la salud en sus súbditos, en él 
reside la facultad de evitar su menoscabo, exigiendo ú los 
aspirantes pruebas de su aptitud para la especialidad, y 
haciendo que la elección la verifiquen personas de recono­
cido mérito para que su juicio sea lo más exacto posible.

2 . * ISingun tribunal de exámen ú oposición tiene atri­
buciones más que para señalar al Gobierno las personas 
que en su concepto son acreedoras á la recompensa; al 
contrario, el Gobierno, que es el que la adjudica, las tiene 
y  muy ámplias, pues en los presupuestos de ingresos se 
incluyen las contribuciones que pagan los particulares, y 
en los de gastos los sueldos de todas las plazas de nuestra 
carrera que se proveen por oposición, y habiendo tantas 
en las que lo efectúa, y concurriendo iguales motivos, se­
gún so desprende de la l . “ contestación, en la de partidos 
médicos, ¿puede oponerse la nación á que lleve á cabo esta 
reforma, hallándose comprendida en sus atribuciones?

3. * Sólo por nuestra salud y conveniencia particular 
no podemos ser apropósito para todas las localidades, pues 
con relación á la Facultad todos somos iguales y respecto 
al carácter tenemos obligación de serlo; no compete al 
tribunal tener en cuenta los primeros motivos y si al as­
pirante, y como en el proyecto de reglamento no resulta 
en esto variación, pues al proveerlo con arreglo á la legis­
lación actual, si no tiene influencia con los caciques se 
queda sin la plaza aunque le convenga, y si se hace por 
oposición y hay otros cuyos ejercicios sean más sobresa­
lientes le sucederá igual, de ahí que no conceptúo de va­
lor esta Objeción.

4 . * No debo manifestar más á mi querido compañero, 
que nunca debió ocurrírsele hacer esta pregunta sin fijarse 
en que jamás podrán verse libres de sugestiones los miem­
bros de un tribunal; ¿y por eso deben desterrarse las opo­
siciones para proveer las plazas de médicos departido?INó, 
porque si por esta forma de provisión se cometen injusti­
cias, ¿no serán doblemente mayores si falta la traba de un 
ejercicio público en que todos pueden juzgar si ha habido ó 
no parcialidad al calificar el tribunal? ¿No es de mayor in­
terés general y particular la oposición á una cátedra, pues 
el profesor es quien nos forma, y nosotros los encargados 
de la salud pública, y sin embargo nadie alza su voz en 
contra de dichas oposiciones? ¿De suponer arbitrariedad en 
las oposiciones, no será igual eu los exámenes?.. Más vale 
pasar á la siguiente.

5. ® En el proyecto de reglamento ya dije quiénes de­
ben desempeñar el cargo de jueces, el que será retribuido 
como son en todo tribunal de oposición, pagándose sus die­
tas y los gastos que origiuo el crear el negociado de parti­
dos médicos que mencioné en dicho proyecto, del tanto 
por ciento sobre sus sueldos, que le correspondiera pagar á 
los individuos del cuerpo.

Soóre el facultativo inamovible.
6. * Siendo una cuestión de interés particular y habien­

do precedido la contestación 3.*, creo está bastante discu­
tida. Sin embargo, haré una observación; ¿no tienen liber­
tad los aspirantes de hacer oposición cuando se anuncie 
una plaza que pueda convenirles, y si le agracian con otra 
seguirla desempeñando hasta nueva oposición, en que con 
ascenso pueda obtenerla en la localidad que desea?

7. ® Menos de suponer es lo enunciado en la 7.® pre­
gunta, no habiendo jefatura, hojas de servicio, inamoviU- 
dad y ascensos por oposición y antigüedad en el cuerpo; 
pues en el estado en que nos hallamos, no se requiere más 
adorno ni méritos para lograr un buen certificado de haber

servido el partido, ó sostenerse en él si tiene buena dota 
eion, que guardar deferencias A los múltiples reyezuelos ru­
rales; visto lo cual, siempre lleva ventajas y no pequeñas 
aun ú falta de virtud y sólo por interés de los individuos 
del cuerpo, si se proveen por oposición.

8. * Hay intrigas en los pueblos para derribar al facul­
tativo que no quieren, porque saben que á su marcha son 
dueños de elegir al que desean, y muchas veces por colo­
car á algún otro, que haya venido á hacerse partido. Pe­
ro como por la oposición cesarían las rebajas en la dota­
ción, servicios hasta con pérdida do la dignidad profesio­
nal y personal, y otras muchas cosas que estipula en el 
contrato con algunas familias el que quiere hacerse parti­
do, y como la estralimitaciou de lo preceptuado en el pro­
yecto do reglamento, seria falta de cumplimiento á las ór­
denes del gobierno, de ahí que nada sucedería por imposi­
bilidad de parte.

9. ® Como al plantear una idea nueva en la práctiea 
ocurren cuestiones, de aquí que para salvarlas, cuau- 
do un pueblo cayera en desacato por no querer al pro­
fesor nombrado, se le impusiera una multa y traslación del 
facultativo á la capital de la provincia, donde quedaría á 
las órdenes del gobierno, cobrando el sueldo como si sir­
viera la plaza, hasta que vacara otra de igual categoría í 
la que sería enviado; y mientras tanto el pueblo carecería 
de la asistencia facultativa; mas si en dicha época desistía 
de su actitud hostil, se anunciaría á la oposición, par» 
proveerla de nuevo.

10. Con el proyecto de reglamento debe conocerse, 
por lo anteriormente expuesto, que la clase médica no se 
verá entronizada ni apedreada, sino eu uu justo medie, 
que es la posición que le corresponde.

Sobre los pueblos.
11. Estamos en época y hemos estado y estaremoí 

siempre, de que los pueblos acepten todas las órdenes dri 
Gobierno y las acaten, siempre que redunden en beneQsi® 
del pueblo, como no podría ménos de comprender al po« 
tiempo de práctica, que efectivamente en pró suyo e» 
esta forma de provisión. ¿No sucedió igual con otras pro* 
fesiones y hasta en ciertas plazas que hoy son de oposicioO 
en nuestra misma facultad?

12. No se someterán á otro nuevo impuesto forzoso, 
sino al antiguo pago de la dotación, que de esta manef* 
harán efectiva con exactitud.

13. No siendo aptos los particulares, aun los pequefio* 
adalides, para calificar un facultativo, con que el Gobiero” 
nombre un tribunal que declare la idoneidad de los qo» 
han de servir los partidos, en nada se menoscaba los o®' 
tedios do libertad y propiedad, y por lo mismo, es acep' 
tabla para los caciques dicha tutela gubernativa.

14 y última. Habiendo disentido en las preguntas-o‘* 
ficultades al proyecto do reglamento con el autor de I 
lógico es que mis conclusiones sean en un todo opQO*  ̂I 
á las suyas, por lo que no las enumero. I

No más una pregunta.— Bastantes leyes existen . I 
los intrusos, pero como no se aplican ni hay el debido  ̂
por parte de los encargados, do ahí que no desapar®*^| 
dicha cizaña; y ¿no seria sumamente ventajoso el 
mismo tiempo que se combate el intrusismo, se procar» 
el arreglo de partidos médicos, que quizá, si es por opo®̂  
C lon  el modo do proveerlos, bastará á dar en tierra coa 
pseudo-médicos?

Un M édico.

BIBLIOGRAFÍA,
Gompeiid'O de cirujía operatoria, por C. G. Burger.— 
de materia médica y terapév,iica, por Husemaiin: ÍVjti-
nes de D. José Gamo y MontohUo.—Compendio 
mam,por Badge.-~Compeniio teórico-prictico de lasenjf 

dades de la muJer, por D. Juan Potenciano y Saloaaor-
Cada (lia se hace más difícil en nuestro país la 

crítico que se prometa coa entera imparcialidad hace

Ayuntamiento de Madrid



dota- 
DS ru- 
uefiaü 
ííduos

facal- 
la son 
colo- 

). Pe- 
dota* 

ofesio* 
en e!
parti- 

íl pro­
as ór- 
oaposi*

ráctiea 
Guan­

al pro- 
don del 
[aria á 

si sir- 
goría á 
ireceria 
desistía 
i, para

locersoi 
¡a no s9 
mediO)

taremo‘ 
enes dfl 
)eneflai®
• al po*¡® 
uyo era 
,ras pro* 
iposicioD

forzoso.
manera

lequeño*
Jobierflo
los qo® 

1 los de­
es acep'

intas-dí-
de ellas. 
01

,a contra bido celo 
lapareio* 

que,*! 
Tocnra  ̂)p opo»'
a coni®*

o.

h*-

<CtdOT • 
tarea daj 
incef

EL SIGLO IVIÉDICO 553

estudio de las obras que diariamente -vienea á enriquecer, 
ó cuando menos á aumentar, el número de los libros de­
dicados á la literatura módica. Presenciamos una época de 
relativa fecundidad en la que apenas trascurre una quince­
na sin que haya visto la luz una obra de medicina, de far­
macia ó de ciencias auxiliares digna de un estudio más ó 
menos detenido; pero en medio de esta fecundidad, que 
hemos cuidado do calificar de relativa, es lo cierto que se 
revela de una manera tristísima la penuria y la escasez de 
obras verdaderamente originales é importantes. Sea m o­
destia de nuestros hombros de valer, sea estrechez ó limi­
tación del tiempo quo al ejercicio de la profesión tienen 
que dedicar, sea falta de recompensa por parte de los edi­
tores ó sobra do frialdad por la del público que había de 
fomentar, premiándolas, esto género de producciones, es lo 
cierto quo abundan y pululan las traducciones, los arre­
glos, los compendios y las quintas esencias, tanto como 
faltan y se echan de menos las obras originales de nues­
tros compatriotas. Esto no es culpa de nadie en fuerza de 
serlo de todos, y habremos de resignarnos al secundario 
papel que nuestra nación representa en el concierto de la 
ciencia europea, consolándonos siquiera el que tiempos ha 
habido en que hemos dado desde nuestras escuelas y por 
medio de nuestros sábios y nuestros escritores la norma y 
el tono que servia de guia á la ciencia del mundo civi­
lizado.

Varias son las obras que, detenidas por contingencias 
que á nada viene el espiicar, están en nuestro poder, sin 
que la falta del tiempo nos haya permitido leerlas con el 
detenimiento suficiente para poderlas analizar y dar de 
^las una idea, siquiera sea ligera, á nuestros suscritores. 
Entre ellas figuran dos traducciones hechas directamente 
del aleman por D . José Camó y Montobbio, y que, siquiera 
por tener esta condición de traducciones directas, merecen 
encomio, aun cuando no le merecieran por el nombre de 
eus autores y por la legítima reputación de que disfrutan.

La primera os un Compendio de Cintjta Operatoria es­
cita por el Dr. Burger, módico de la ciudad de W eilheim. 
Lonstituye un tomo de 486 páginas, eñ el cual, con gran 
claridad, y con concisión á veces escesiva, se hace un es­
tudio de las operaciones en general, y de las que, entre 
ios particulares pueden considerarse como más importan­
tes. El libro del doctor aleman ha sido adicionado por es­
critos de cirujanos españoles que el traductor ha tenido el 
buen gusto de recopilar, adicionándolos á las diferentes 
partes de la obra á que correspondían los trabajos origina­
les que los inspiraban. En este sentido contiene una es- 
trasa nota del Dr. Egea, estraetada principalmente de 
algunos artículos publicados por el Dr. Cortezo en nuestro 
periódico y relativos á la cura radical de la hernia ingui­
nal por el Dr. Egea. También contiene dos interesantísi­
mas adiciones del Dr. D. Federico Rubio, relativa la pri­
mera al modo do evitar las hemorragias en la estírpacion 

c ia lengua, procedimiento conocido también por nucs- 
fcs lectores, que han podido eucontrarle en la reproduc­

ción qno hicimos del discurso leído por este distinguido 
cirujano en su recepción en la Real Academia de Me­
dicina.

La segunda adición del Dr. Rubio versa sobro las tallas 
Pcrineales , y en ellas hace la descripción del procedi­
miento modificado por él, y del instrumento ideado al 

ecto, al que dá el nombre de foro-uretomo. Esta adición 
cniiene un interesante párrafo que lestualmente reprodu­

cimos:
•Resumiendo mis creencias acerca de esta parte do la 

, opcfatoria, juzgo: l . “ , que de las conocidas, la
fa M., 63 lu más fácil; 2.®, que no obstante su

Ciudad es sumamente imperfecta, porque resulta una 
lie padrón ú operación do castrador, hecha en 

fifis por punciones ó incisiones ciegas y ú todo
y '̂ 6i}*‘Ura; 3.®, que la talla debe hacerse á campo 

rto por incisiones sucesivas sobre cada tegido anatómi- 
do* cstensas en la superficie y poco ostensas en el fon- 

’ » que la uretra debe atacarse verdaderamente en la

porción membranosa mas allá del bulbo; 5.°, que este pun­
to es de difícil acceso en muchos casos y exije el auxilio 
del foro-uretomo ú otro medio que se discurra; 6.®, que 
no se necesita atacar el cuellodela vejiga en ningún caso; 
7.®, que la vejiga es un órgano esencialmente dilatable y 
que se presta á consentir el paso de cuerpos muy volumi­
nosos; 8.®, que la próstata cede tanto cuanto le permiten 
las aponeurosis, en que está contenida; 9.®, que esas re­
sistencias se aprecian bien por el tacto y guian ios puntos 
que se han do desbridar; 10, que los cistotómos ó litotó- 
mos son iunecesarios y perjudiciales, como fundados en un 
principio falso; 11, que en realidad, sabiéndose ó sin sa­
berlo, las operaciones de talla resultan en último análisis 
unas uretotomias más ó menos profundas y más ó ménos 
próximas á la región prostática.»

Otra nota añadida al original do Burger, versa sobre la 
ligadura mediata del arco palmar superficial; es debida al 
Sr. Sagarra, catedrático do anatomía quirúrgica de V alla-  
dolid, y en ella, después de describir los procedimientos 
de Lisfranc y do Boehel, hace el autor una descripción de 
su procedimiento, que consiste en introducir dos agujas, la 
una de abajo arriba y paralelamente al bordo esterno del 
tendón del dedo medio, sacándola por un centímetro más 
arriba de la línea citada por Lisfranc para marcar la situa­
ción del arco palmar superficial, y la otra á lo largo del bor­
de interno del tendón del anular, anudando las dos asas 
formadas de este modo ó imposibilitando de esta suerte la 
hemorragia. En suma, esto libro, por lo que pertenece á su 
autor y por las adiciones de los cirujanos españoles, cree­
mos que está destiuado á figurar en la biblioteca de los 
médicos prácticos, que sabrán perdonarle los defectos de 
corrección y las insu’iciencias que en algunos pasajes de 
la obra se notan.

También participa de algunos de estos defectos la segun­
da obra traducida por el Sr. Camó, ó sea el Manual de 
materia médica y terapéutica del Dr. Husemann; pero 
son tales defectos disculpables si se atiende principalmente 
á que estos libros están real y verdaderamente traducidos 
de un modo directo del alemau; no son estas como otras 
traducciones anunciadas como directas y aun como hechas 
bajo la dirección de su autor, y quo apenas si son incor­
rectísimas versiones de traducciones á otro idioma, que 
vienen á ser tapices flamencos vistos por el revés del re­
vés si esto fuera posible, y sirviéndonos de la inmortal 
comparación del Ingenioso Hidalgo.

El libro del Dr. Husemann está procedido por un prólo­
go del traductor en que se defiondon calurosamente los 
puntos de vista esplanados en el cuerpo de la obra, y es 
hacen algunas esplicaciones á las variantes que necesaria­
mente ha impuesto la difícil correspondencia de las len­
guas alemana y española. Ea una de ollas no creemos muy 
acertado al traductor, y es esta el título dado á la obra; 
llámala Manual de materia médica y  terapéutica, y 
aquí la palabra terapéutica parece figurar como adjetivo 
del sustautivo materia, peligro que se ha podido evitar 
con la simple adición de la partícula de en esta forma: 
Manual de materia médica y  de terapéutica, ó bien con 
una trasposición en esta forma: Manual de terapéutica y  
materia médica.

Esperamos que el discreto traductor de la obra á que nos 
referimos no habrá de considerar como impertinente esta 
advertencia, que á salvo de este peligro le pone su pro­
pia discreción; lo que sí le diremos es que resulta verda­
deramente sensible que una obra tan concienzudamente 
traducida, del valor original que luego veremos y que re­
presenta penosísimo trabajo para el autor y para el traduc­
tor, tenga el sinnúmero de errores tipográficos que hemos 
podido advertir en la rápida lectura que de ella hemos 
hecho.

Aparte de esto, el libro del Dr. Husemann, traducido 
por el Dr. Camó, es una obra muy recomendable y que 
puede servir de complemento á muchos otros tratados más 
ó ménos recientes que audan en manos do todos. La parto 
más digna de ser leída os, en nuestro humilde concepto,
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la que so refioro á los prelimiiares farmacoguósieos y quí­
mico-farmacéuticos y íi la farmaco-diuémicaeu general. En 
la primera de estas partes deñne con notable claridad las 
formas medicamentosas, trata de los alcaloides, de los áci­
dos vegetales, de las sustancias vegetales neutras, y así su­
cesivamente, analizando los diversos componentes do los 
vegetales y las distinciones de estos entre sí de un modo 
bastante preciso.

Pero el capítulo verdaderamente interesante es el que 
se refiere á la farmaco-dinámiea general. Comprende tres 
partes y la primera trata de los medios de reconocer la ac­
ción medicamentosa, bien por el éxito que se obtiene del 
remedio en el tratamiento de las enfermedades, bien |,or 
el estudio de su acción fisiológica, ora por la esperimenta' 
cion en los animales, ora por la analogía, etc., etc. La se­
gunda parte se refiere al fnudamonto de la acción medica­
mentosa en el cuerpo sano y en el enfermo, y merece ser 
leída, principalmente los párrafos que se refieren á la ac­
ción remota de los remedios, que están escritos con un no­
table espíritu analítico. La tercera parte do la farmaco-di- 
námiea versa sobre las condiciones do l.i acción medica­
mentosa, y comprende la  parte clásicamente conocida por 
las modificaciones que introduce en los remedios, las con­
diciones que rodean al enfermo, las que son propias de la 
sustancia y las que modifican la indicación. Particularmen­
te las referentes al medicamento en sus condiciones do 
dósis, constitución y pureza de la sustancia, etc., se en ­
cuentran muy bien analizadas: en esta parte hay un cua­
dro de dósis de las sustancias de acción muy enérgica que 
tiene grande utilidad.

El arte de recetar que sigue al anterior tratado y la ma­
teria médica especial,no pueden ser criticadas de una ma­
nera detenida, sin que resultase nuestra crítica quizás tan 
estensa como la obra criticada. De esto no puede defender­
se ninguna obra de terapéutica; esta ciencia que á pesar dé 
los trabajos y las investigaciones hechas en su campo pue­
de considerarse como en completo periodo de formación, 
es de todas las ciencias que constituyen el arte médica la 
que más se presta á la controversia y á la lucha, por lo 
mismo que es la más insegura, al propio tiempo que la 
más interesante, para las aplicaciones prácticas. En el día 
cada nueva obra de terapéutica, escrita con carácter ver­
daderamente original y propio, como lo está la del doctor 
Ilusemann, viene á producir en el primer momento más 
bien confusión que adelanto, más bien desaliento que im ­
pulso para caminar. De esto quizás algunos dedujeran que 
seria lo mejor no conocer tales libros, pero no es á estos 
á quienes nos dirigimos, pues es de suponer que semejan­
te decisión nace con el individuo y no os fácilmente mu­
dable. Los médicos imparciales y que tengan el convenci­
miento de separar el trigo de la zizaiía, osos buscarán esta 
como otras obras, la leerán con avidez y agradecerán al 
Sr. Camó y Montobbio el generoso esfuerzo que dedica á 
la empresa de dar á conocer en nuestro idioma un libro 
de la importancia do los dos que nos han ocupado.

— El Compendio de Fisiología Humana del Dr. Budgo 
es un libro que en un escasísimo número de páginas com­
prende los más importantes conocimientos y adelantos de 
la fisiología moderna. La traducción francesa, hecha por 
Eugenio Vicent, ha sido adicionada con una porción de 
datos con que se ha querido responder á algunos de los 
vacíos que á la primer lectura se ochan de ménos en el 
texto original. Sobro estas adiciones, muchas de ellas do 
utilidad discutible, ha agregado otras el Dr. Magrancr, 
catedrático de la Facultad de medicina de Valencia,

La traducción española del Sr, Aguilar y Lara está hecha 
con bastante corrección, y merece una acogida favorable 
por parte del público médico.

— El Sr Potenciano y Salvador ha publicado un peque­
ño Compendio de Enfermedades de la Mujer, principal­
mente destinado á los prácticos jóvenes y al alumno, y en 
el cual se sigue el método de exposición que en su cátedra 
adoptaba el Dr. Alonso Rubio, tan conocido por los médicos 
de nuestro país. Este libro, esmeradamente impreso y con

condiciones materiales poco comunes, comprende 22 capí­
tulos destinados al estudio de las enfermedades de la mu­
jer y un apéndice en que so trata de las aplicaciones de la 
hidroterapia á las enfermedades crónicas y principalmente 
á los desórdenes menstruales, á la clorosis y á las neuro­
sis debidas á localizaciones ó por lo ménos con notables 
manifestaciones en los órganos genitales, al catarro uteri­
no, etc., etc. Forma un pequeño volúmen de 256 pági­
nas, que por su particular utilidad, y principalmente por 
el carácter do originalidad que le da lo mucho que del 
libro corresponde á su autor, con las ideas que pertenecen 
al Sr. Alonso Rubio, habrá de tener la acogida que á 
nuestro juicio se merece.

V enancio  PniEro.

P R E N S A  E X T R A N J E R A .

'S 'rataniienio de Sa tr iq u ia sis  por el 
term o-cau terio»

El Dr. Galezowski, distinguido oftalmólogo sobrada­
mente conocido de nuestros lectores y de cuantos mues­
tran alguna afición á la especialidad que cultiva, ha idea­
do un nuevo procedimiento operatorio de la triquiasis que 
dá á conocer en el último número Recueil d'ophthal- 
mologie, acreditada revista que bajo su dirección vé la luí 
cuatro veces al año en la capital de la vecina República.

Hay pocas enfermedades, dice, que resistan con tanta 
tenacidad como la triquiasis la acción de los medios qui­
rúrgicos, sobre todo cuando va acompañada de la desorga­
nización del tarso y unida al entropion.

Las dificultades del tratamiento provienen de la natu­
raleza de las lesiones que producen las granulaciones en to­
do el espesor del párpado y principalmente en el tarso. 
Bajo la influencia ilel trabajo inflamatorio granuloso qns 
de la conjuntiva se estiende sucesivamente al tejido sub- 
conjuntival, sufre el tarso, poco á poco, una degeneración 
progresiva, con retracción do su tejido, de donde resulta 
una desviación de todo el borde palpebral ó solo de algu­
nas pestañas hacia dentro. La retracción del tarso signe 
por lo general una marcha progresiva durante muchos 
años, lo cual hace que aumente de dia en dia la desvía* 
cion de las pestañas y so agrave el estado de los párpados*

Para remediar tamaños males no basta enderezar la® 
pestañas, que sólo de uu modo secundario se desviaron, 
sino que debe procurarse alejar la causa de la enfermedad 
enderezando el tarso.

Con tal objeto se han ideado muchos procedimientos, 
empleados todos coa resultados más ó ménos lisonjeros. 
El Dr. Galezowáki profiere el do Anagnostaki que tira de 
todo el borde palpebral, merced á un colgajo de la piel 
de las fibras musculares hecho en la mitad superior del 
tarso denudado. Da este modo so mantiene invertido siem­
pre el párpado y el borde palpebral con sus pestañas.

El procedimiento de Strctfield tiene también ventajas 
innegables, pero es más minucioso y difícil de ejecutare 
implica una gran pérdida de tegumento cutáneo, lo cual 
tiene algunos, inconvenientes, que se evitan con el q*!® 
propone el Dr. Galezowski. JNueve veces lo ha etnple®*̂ ® 
liasU ahora, y aparte de un caso en que el resultado fu* 
incompleto, en todos los demás ha sido muy satisfactorio-

Su punto capital consisto en tirar del borde palpebral 
hacia fuera y mantenerle definitivamente en esta posicioo-

Para conseguir este resultado del modo más eficaz J 
duradero, cauteriza los tejidos subcutáneos con el termo* 
cauterio de Paqueliu, y el tejido inodular, que á consecueO' 
cia de la cauterización se forma, invierte hácia 
párpado, obteniendo de este modo el enderezamiento do 
tarso y del párpado.

Para no dejar cicatrices viciosas, incinde primero, el oou'
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ateca h t k  í f J í ' ’ ’ “1 tora» palpebral, y la

to M  D r r Á l e / '  la triquiasis hecha por el procedimieu- 
10 ciej Dr. Galezowski, consta de dos tiempos:

primero una ch ín í enfermo, se introduce
córnea^e L t /  del párpado para resguardarla
nado íÍpqhÍ paralelamente al borde dol par­

da S i  d T . del ojo. y se diseca o L e -guiaa la piel de ambos lados de la herida.

con erinas^rntnt l̂ ^ d̂es de la herida
todos los teHdnl k con el termo-cauterio
c e S  ‘ po? 01 ‘ «¡ido
Operación  ̂ superficie del tarso. Terminada la

™  de^^u’a L 2 ‘ “a  “Í“
cioü, q u fd u r f  u n t  1  T  establece la supura-
aproximan los hnrio ,®™^^t'go, poco á poco se
endereza nnr Iiendu y el tejido cicatricial
Iierida cublnn párpado y las pestañas. Como la
Ita i a d S r s e ^ n ? “  « ¿ o  que tan solo se
Wz linear muv nnp ^ ^ “ ^“  sus bordos y forman una cica- 
*̂oa previa de^I-fn'

d v e 4  dÚ“ a t u c i r t i e m p " ‘ “
Gulezowski uno de tos 

Se trataba de escelentes resultados.
suUarle en Fohr ®̂ ûd que fué á con-
Í̂ ^Man p “ d u H ^  y ‘^^tropion

^°us P la za ??   ̂ arrancaba la enferma, con
taba desviado inferior del párpado es-
duda Ja enfprmta lagrimal. Sin
pión y para oíTentrV''^^®^^^^ triquiásis con entro-
“ îento. Al e f i t o  ín ?  P‘'‘>®edi-
y abajo c a u t S  y disecada hácia arriba
lar V a’snn?fi ‘ odas las fibras musculares del orhicu- 
cion p ?P®-®®^® Terminada la opera-
í'Plic^rou bordes de la herida cutánea, y se

A ín!^ ^  ?  compresas empapad.ns de agua fría  ̂
PárpudoVvdfi^'l? notable la tumefacción de los
daatemenL ^ ?  m®"̂  ̂í . ’ ^ principiaba á supurar abun- 
P'̂ esas de LúaírT-í^n' reemplazaron las com -

le aconseld P l ?  do fécula de arroz, y
Buidos.  ̂ purgantes durante varios dias se-

tratamiento desaparecieron todos ios
^ '̂bUa heridrv n"®'. ?  ®®̂ aha cicatri-

Esíees el completamoníe curada la triquiásis.
la infiama??n? ®̂®̂ ® necesidad de mode-

en to S í I? j  presentaba carácter erisipelatoso,
S'̂ u iacideLft^ ® cicatrización se verificó sin nin-
P®®‘añas conservih'n “ ®?® ‘^®-P“ ®® '̂ ® operación, las 

las ulcera? i  t ? ‘‘®®®‘®“  bubian desap.a-
P O « O S t l L S f  ^
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m m r n m

sobre el r e b t X  C o s „  “ „  , ? !h  
anormal del diafragma. ’  ̂ '  ®“ '' oriflcio

0= v l \ r a r y t 7 n n “ e,TÍ i r “ ‘ “  ' “ y» <>Í= ” »y ° f
izquierda. LVs v m rL T o s  7 4 X 0 1 . 7
la vez que so tuercen de izquierda á derMüa- X n 7 ' ° ' °  “  
se ponen duros, globulosos y la punta form.; H 
mmauíe del tumor veriñcán.iníi^i., i ^
Ior de un eje transV er^f^e X a r a t r i T L ^ ^ 'n ^ '^ ^ f '  
este movimiento de proyección hlH ?Hai. ?^ ® ' ^.“ '‘“ ote 
aprecia el aumento de longitud del diámaí?»*^ y nmba, se 
e« do siete centímetros a ?  fin del S o  ?

, medio al principio del sístole ‘ ® ^ ^

baUa‘ X 7 q S L ^ X ¿ X Í a 7 7 X X a r t 7  "  

: r i 7 d 7 : : V u ? . o r T d 7 7  C i S ? i x

. o s 7 r ' c L “ e a : ^ ; M x r  “ “ " p -
Erna superficie auterior dol ventrículo derecho e .r .o  

por el orinen de l-i .i.-so..;..  ̂ lormada
el estetoscopio se p r'eSe 7 7 r 7 í 4

d o í ^ x t s 7 ? „ í i r S í o 7 C c  r ‘ “  X
«ole, se desoooapone en inTuTdo b 7 v e  d 7 X ”ulC M  “ '  
ciou de las vilvulos auricnio-véntricul° 
sordo, mds prolongado, que pateco sorSn

o W : e ; 7 d ? X i r £ e " X n 4 7 o T ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  
X t a S b a " ^  í - 7 ^ a “ 0X 7 7 7

La situación del corazón fuera da la cavíñ-iri • •

los latidos del corazón no so retardad 7 “ ‘ “ "
siempre en las condiciones noriales ’ n X e “ te4 importancia teórica. mates, puede tener cierta

O silicacSon del g lo b o  d el ojo .

V’  ~ '
« c a s o d e e c to p la  e o n g é n lta  dol co ra ro n .

!®f “ d e 'p S r  en  ̂ ^íio-
'^ofasesnln?? ?  ®“ ® ultimas sesiones, del rosul-

7 ' " ®  on la l l e e  d [ V o 7 “ “ “ “  "■ '™ on
.i’ PO' m edb de In, 7  ’ “ “  osistoucia del doctor

,, corazón 4 “  ‘  oporatos de Marey.
jOl volümen de u 7 h u e 4 °d  oP'8?slrioo, un tumor
PUes^*^"" 00 Cada difímli  ̂ P^'^o; la piel le cubro y  por 
a“ l °  '"S o cs e T a la  a “ “ no
C.PO0S las aurículas e ,K , o u ’ ü® bernia-

P r o l '“,.“ ‘ ooduceñ los dedos n - oo^oonon.
£  . 1 7 “? "o  o c b 7 e n t 7 . ’, X ' '™ ‘ l 7 ‘'. piel, 4 uoa 

íialragiaa, (¡ue presen^ *’ °* "el tumor, so
_  . qoo presenta una aucUa abertura cir-.

7 a f  rconsulto porque veía poco y se le oscurecía la v i l  ,

El oftalmosconio revelo 7 7 »  r  1 volantes,
mo también u 7  X h a  7  S r  i “  "  ^“ PÍ*"’

nafi‘ 7 r c t b 7 7 n T l a ° l 7 X 7 “ h r ‘™  1 ‘‘ “ 1°’ ^a S 7 d 7 ? e “r f  ̂ a 7 r ' ' 7 “ X
ür^ Macuaugtimn ; r g ? o b “ X 7  Z  “i 'u ü t7 y  s t7 1 7 : ““  o 7 x irrd „” " “
osificad?*'??-®®r? f  ®̂ '° derecho, lo hálló completamento o ificado, y dejpdolo caer sobre una mesa dió igual soni 
do que una pmdra. Kl e.vámeu do este ojo, h S  i>o?L  
Dr. Atkin, dió el resultado siguioute: Cortada la 4cle?(

Ayuntamiento de Madrid
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pü esta fciitiica, así como la córnea, se enuclearon facilmen- 
L ’ y la masa osiücada salió como una nuea de sn corteza 
AnJrte del enerosamienbo de la esclerótica y de la córnea 
v ^ e  la o p a c S  esta , no existía niogana otra altera- 
lion de los elementos constitutivos. El cristalino estaba 
adlierido al iris y representado simplemente por una mem- 
S n a  algún taLo pedregosa y de color b anco ^ 
pa pigmentosa de la coroides, muy engrosada, se estendi 
Tor encima de la masa ósea, de la q^e Ugeras m a m p ^  
cioaes la separaron por completo, pues la unión estaba for 
madapor vasos de pequeñas dimensiones qo® 
u  corteza ósea. Abierta la cámara anterior, al mvol de su 
inserción esclero-corneal, se vió que

Siseara de na erizo de mar. El nervio Optico se había des- 
prendido de su espansion retiuiana.

r t ? S “ é r d l V \ ' t o ^ e n s d T »

en 100 de agua.

Del andlisis química de la loche

E l  hidrato de c lo ra ! com o p rofiláctico  del
-venéreo*

Fi Di- Pavesi, de Mortara, dice en un periódico italia­
no aue él doral, en virtud de sus propiedades antisépticas,

Ucto con las úlceras, escoriaciones,
Dide la absorción del virus venereo. La
Llicllico Y del sulfilo de sosa en solución, no es indiferente,
pues estos^agentes obran como medicamentos antisepticob

^ “ a n é m ic o  se prepara del siguiente modo:

Hidrato de doral 
Acido salidlico.
Glicerina pura..
Sulflto de sosa..
Agua destilada..
Alcohol de vino.

1 parte y media. 
1 
1 
1 
4 
1

El todo 80 vierte en un recipiente de vidrio cerrado V 
esDuesto á una temperatura de 40® próximamente durante 
alLnog minutos, basta que el sulíito, asi como el acido: S s m i K ^ ^ ^ ^  - o  el ácido
salidlico y el doral, estén disuelíos por completo.

En tanU, se disuelvo el doral, el sumto de facilita 
la disolución completa del ácido salidlico, y se forma una 
solu r„u  homogénea quo ss filtra y conserva en un vaso

‘ °s fp a e d e  aumentar la cantidad do agua si no os sud- 
cíente para completar la disolución.

K l ácid o  sáH cíH co 0.1 e l tra ta m ie n to  ilc la
iritis*

Elemeutos
en 100 partes en peso 

de leche.

Leche de 
negra 

según 14 
análisis 

del doctor 
Mett.

A g u a . . . . . ” *Partes solidas.
86,34
13,66

Manteca..............
Caseína........ . • •
Azúcar de lecha. 
Sales ..................

100,00

4,03
3,32
5,71
0,60

13,66

LECHE DE MÜJEHES BLANCAS.

89 análisis 
de

Vernois y 
Becciuerel

14 análisis 
de

Simón.

14 análisis 
de 

Tidy.

88,908 
i 1,092

88,36
11,64

87,806
12.194

(00,000 100,00 100,000

2,666
3,924
4,364
0,138

3,53
3,43
4,42
0,26

4,021
3.623
4,265
0,285

11,092 11,64 12,194]

La leche de las negras es por lo tanto mas rica en m-s 
terias sólidas quo la de las blancas.

T r a ta m ie n lo  de la  ofta lm ía  purulottta  de íoi
*  r e d e n  n a cid o s.

El Dr. Luton emplea para curar esta S
do compuesto de 1 gramo de tintura ^  y  ̂ 1 
destilada de laurel cerezo, habiendo ‘Obtenido i 
muy favorables en la clínica de nmos del Hótel Uie

^ E lm ’odo de usarlo consiste en instilar '" ¿ ¿e S d » . 
cotas el líquido entre los parpados en cantidad ^  j jej 
c S r o  ó seis veces aldia, sin contar las lociones esteno 
hechas con tanta frecuencia como sea Posjble.

Este tratamiento, cuya eficacia es l«
trato de plata vigorosamente L  esp»'
ventaja de ser tan anodino como enérgico y 
n ^ á  ningún accidente, como la 
que puede^imputarse á veces al nitrato de plata m
por manos inespertas.

Un periódico de Lóndres dice que el Dr. W heeloi, de 
Boston, ha ensayado recientemente en sí mismo el efecto 
de esto remedio. Varias veces había padecido de iritis y en 
aquel eutoncos hacía una semana que el dolor le impedía 
el^uofio. Para combatirlo había hecho uso do la morfina
en inyecciones hipodérmicas; mas en
Lm ó ocho gramos de ácido salicíUco á Irfdósis de 50 cen-
?“ amos cada hora. Durante unos días nada notó, pero 

habiéndose espuesto al frió, tuvo un nuevo ataque, y para 
S im arle, empleó el ópio en ingestión e lupodcrmicamen o 
durante dos noches consecutivas, espenmentando ij^table 
alivio. A  la tercera crisis tomó otra vez 
y durmió toda la noche, hallándose muy aliviado

ito; después tomó el ácido todas las tardes, dismmu

PARTE OPICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

wco
eflCO'

EXPOSICION.

Señor; Por arduo y delicado asunto so b|\ 
dos tiempos el de elegir las personas á q gij
mienda la instrucción de la juventud, ^ la  d
tener y elevar el nivel científico de ’igdajo *
gran trascendencia por su natural y 
Altura general y en las costumbres, tanto puo
privadas.

d(
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)o1ie

5ur y
uUan
mado

:CAS.

7,806

),000

4,021
3.623
4,265
0,285

2,i94

•n ma­

te lo*

a
de agui 
,ultado’ 
Dicu

cueflt®'
efluid®'
,terior®®

del flj; 
iemi® 1* 
10 espD' 
córttcf' 

aaaejsdo

c.

lü cu
se eQ ;̂

S ' ó ' » '

ó r b : :£ ™ e iL s‘prfr̂ fS' v ™
sea coa inteligeacia víectUud°“a oñ /“ “ ' “ . ’ “  
de V. M ., con nohio ¿ í l f l - , ’ ^ « ' Gobierno
Icstruccion pública ?n f  ^ asesoradado dei Consejo de 
aecreto d oV d e
partido siempre las taraL^dJ^A»?"! 
eos Gxperimeníadn! -1 con caíodráti-
y líterariaa Hn/.f ’ de las Academias cientificas
qu S s t  y eeoritore

C o r r o r i g i : ™  ^
meras üuTtracion^^def^D prestados por las pri-
«Ita posición científií»-» v î’ hombres de la más
en proporción al ’ *¡o Pueden ser remunerados

No cal,o encierran,
recompensa más relevantes condiciones
s a t i s f a S  q“ e resuUa T A  ^
preparar y robustecer los yendo á
i>“| t r a c i o u % p ~ ^ P
nales y cô *!fî ,̂ '̂ ’ ^ siguiendo los precedentes do tribu- 
«nrgodeiueTdp  ̂ análogos, el
' i l J
^lendibles enfr!í*ln^ tiempo, sin embargo, circunstancias 

. "®® qno n i les la modesta situación de los profeao- 
Permanecer los sacriflcios indispensables para
'̂■̂‘slaciones de ua o I  consiguientes

í-ecompensFi?®'^^® indujo á pensar, si no en
gastos á que gg indemnización de los
n los aemáfi ® a unos jueces y que no podía negarse
P '> « o T n Z W c  en terc„ '“ “ ‘ “ f ‘ '’ “ '' todoadonf-.,i..i,j- por muchos conceptos. Mas aném.;

^notorio En M Y •  ̂ resultado satis-
ntras tanf-ÍÍ Í ^ • , cinco años so han hecho después

Con esu ^-°®  ‘í® «I sistema. ^
lionor de p rop on errv  ’ M '¡“ ® suscribe tuvo el
noriflco el L A n  a ’ declarase gratuito y ho­
jeados por Real dprr^r^i'' de oposición
‘ ss plazas de Drofp^r P P r o v e e r
®® natural y Adoptada esta medida,
*̂ ns los í r i b L ! ? l S  consecuencia hacerla extensiva á to- 
nna economía nr. /  nposicion, realizando al propio tiempo 

Tesoro  ̂ despreciable, dado el estado de penuri;;

S5?

i . S í r ;  r .s ; i “  í  . r t
)ahrl\ ' ■ ®̂̂ ®® *̂ ® establecimientos donde se re-
lebrón las oposiciones proveerán de lo n ecL rio  m r f  f

# ^ r l S « Í = ? = i

UNIVERSIDAD CENTRAL.

S
ios catedrátiVnf P''i™i’®o ®n muchos casos del concurso de 
®nnstituyen ?“!  ®̂®̂ ,̂ ®“  de la localidad donde se
^nruaseu todos ’ P®̂ ® ^̂ ®̂  convendría que
Í <  ni por dei-fr.^^“,“  honrosas funciones, ni es de necesi- 

de faltar nlr^ ® hacerlo ha de resentirse el servicio, ni 
l®uc¡a que r<ÍL caracterizadas de reconocida compe- 
gnidos car<̂ os A  P^^ndos tiempos, acepten tan distin- 
‘ îdtico V S n F  o® ni^ncen ocasión de demostrar su na- 

Tuudado "insPLendímiento. ‘
“iiviar en iü®“ j i  consWoraciones, y á íin do 
jnscribe do ag , i“® del Erario, el ministro que

^®̂ ‘®®Í® deMiuistrüS, tiene la 
‘̂■ ® ,{« jo d e S e t o  ^P‘'®‘' “ ®‘®® ‘i^ W- el siguiente

''• “ - c ’ a  l 1 s : í e  ^  «■ ' ’ •

^  h e a l  d e c r e t o .
**® T o m e in M r?cn p r iF  *‘ n propuesto el ministro

^engo en decrefnr'i ®.®“ .®̂  Consejo do Ministros, secretar lo siguiente:

S ecreta ria  gen era l.

 ̂ ie'iispuesto en el art. del Real derreíf.
ti L  i ^ ';® 3 ®'^í'“ ®-P^biinndo en la G «c.m  dei 9, d id e  
el üia 1 . al 30 de Setiembre próximo se verificará l-i tn.i 
tríenla ordinaria para el curso de 1877 á 78 de las 
lianzas que comprendo esta Universidad
S p l i  matrícula, esta tendrá lugar en las
Secretarías de los Decanatos respectivos efHPf»-tnri«c

& o : ‘n S r
d e l“ s“ l T ;d e r í t o r e “ : a j S
sellos necesarios para la matrlcuf; El v a lora T estos^ e? ' 
do 15 pesetas, necesitándose uno para cada q«:ifrnnf°^

La matricula extraordinaria deru e habta erart T - 'd » ,  
Real decreto citado tendrá lugar dur-mio oi ■> r\ ®̂̂  
bre. Por dicha matricula se a^Larín d l e c r  d t ,
los alumnos serán admitidos solamente á exámeí^rn ’ i  ̂
extraordinarios de Setiembre. examen en los

Pura matricularse por primera vez en I’aculfa8 ■
los interesados presentar certificación de en r V r  b das

í; Í f S S f s s £ s =

José de Íssa .-V .o  lt.“_ E i  lector  íL^z

S a tisfa cto rio  am in oio .

Eu uno de los próximos números empezaremos i  nubli_ 
car, on forma de folletín, el bien escrito libro do nuestro 

gnUimo comprofesor y amigo D. José Sansón Portillo 
que lleva este titulo: Xa p r o fe s ió n  m éd ica  en  E sp a ñ a  * 

Obra es la -M S r. Sansón muy digna de U a b e „ l i -
Ayuntamiento de Madrid
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oado aparte, terinaado na bnea tomo; pero loa med os 
españoles pocas veces podemos costear los gastos de naa 
impresioa, coa riesgo de perder, d mas del trabajo, el dm
ro empleado eu olla.

Estos fondados temores le han incUnado a publicarla en 
las columnas de nuestro periódico, homdndole con osta 
distinción, que pot todo extremo le agradcceinos

Tañémosla seguridad de que agradara mucho a nuestros

loetoros.

LA C IE N C IA  Y  EL A B T B .

El Dr. C. Schützcaberger, catedrático de

Ti iin lUiiü la siguiente alocucioa quo trasladamos á núes 
t r ^ id ^ ^ s ^ u ^ o s ^ e  que ha do sor leida con gusto por

™ rs“ si‘ p S e l  presidente de nuestra Sociedad es 
un deber el abrir esta sesión ánua con frases de bien-vem 
da dh Adas T  les compañeros, j o  esperimento nn v iw  
Place al ver tantos rostros amigos y hallarme al trente de 
una L o c A c  ou tan levantada y digna. Y  este placer lo os- 
p A i H i s  todos sin duda. Eu efecto, para “
L a  fiesta de familia lo quo celebramos, pues todos esta 
mes unidos por la comunidad de ideas y sentimientos, de 
deber y de responsabilidad, de trabajos y de P ^ >  
cuerdos y do esperanzas, en una misión humanitaria y

'^ T oL s comprendemos del mismo modo esta misión, y 
para mantener nuestro antígua espíntu de 
L d o  nivel de moralidad y de ciencia, nos constituimos en
\ < ? o c i a c i o n  Y nos reunimos periódicamente. , i .

S a  los médicos de la Alsacia jamás_ se convertirá la 
nrofosion médica en un simple modus vwendi. La hemos 
? L t  coLwerar siempre, y queremos que se tenga siem­
pre como distinta de esa industria que tiene por objeto 
Le"urar, en el medio social en quo se y  ve, una pos^ion, 
un sitio ó una función mejor ó peor, más ó menos lucra 
Tva Hay verdades que jamás debemos cansamos do repe- 

í  pues con sobrada frecuencia quedan veladas en el tor­
bellino y Lfusion de la vida. Repitámoslo, pues, c o n  c o n _  

vicefon- Jamás, jamás podrá asimilarse el medico al indus­
trial, y menos al simple funcionario, sin rebajar y alterar

^^L^lucha poi" existencia y la adaptación á ciertas condi­
ciones de los medios pueden imponerse como necesidades, 
resignados las sufriremos, pues, como leyes generales de la 
vida- mas no por eso olvidaremos que nuestro or gen es 
más n L le  y nLstra misión más levantada. El medico es 
L o  de los primeros obreros de la civilización, pues es ante
♦ \ nr\p TV'tnrileza V por esencia, el servidor de la huma

ñ’j  d A l S c L !  ^¡n que nadie, ni en el presente nr 
en el pasado, pueda reclamarlo otros servicios.

Si no queremos ni podemos comparar nuestra Profesión 
al industrialismo ni al funcionarismo, tampoco podemos 
dejar que se compare, como inexactamente y con desusada 
frecuencia so hace, áun sacerdocio. No hay duda que uno 
de los elementos generadores de la medicina es uno de los 
más elevados sentimientos de la naturaleza humana; sen- 
timiento irresistible, impulsión superior y casi divina, que 
tova al hombre al socorro do su semejante, quo engendra 
a Ibuegacion, el sacrificio, el olvido de si mismo. En su 

orieeA es uno do los instinlos más earactensticos de nues- 
to?.specie revelación divina en la fó y en la conciencia 
ra li' osa, que so llama caridad en el cristianismo; es la loy 
de la humanidad, de la solidaridad humana en el espíritu

‘‘ “ E nfaslpocas primitivas, á causa de esto elomonto qno 
tos os eomun, pudo confandirse la medicina con la ™l‘o ‘ °

, diversos cultos. Ejercióse durante mucho tiempo cu

L r  el sentimiento de la humanidad: para

“ E Íra cÁ rT oct;^ 'm ed icin a  tienen de eomun ei mismo 

fu p¿r sus tendencias, por sn método, por sn Alo ofía La

rdoT frntos sinoAiguiendo/¿ircm enfd sin ^
1., víH natural do su desarrollo, la vía serena do la obscr 
vicion Y de la esperimentacion, la vía del libro examen, de 
la libroL itica, aLciándoso íntimamento á todos lob tra 
L i o r á  t l s W  y asimilándose todas las con-

’ t f  t í  es'™  efecto el segundo elemento gene­
rador r t m e d i c i n a ;  constituye la 
osencial do nuestro carácter, como de 
profesional. La ciencia tiene también su 
bre, y los médicos, diga io quo quiera el vulgo, los momeo
nada tienen de escépticos; creen, \ ¿  
convencidos y ciertos de la inmutabilidad y de la 
lie las levos que rigen todos los fenómenos do la naturale 
t  del cosm oró del universo. Observar estos fenómenos, 
Tp’rec r el modo como existen, sn, condtoienes de pro­
d ic ió n , sus leyes, y remontamos por n timo hasta

^ " S t i m g f l T e f T s i f a L r a n f e  L

establecerse ni por un dogma, m por una ^
concebida, ni por un texto, ni por una tradición reputa 
das sagradas. El método científico es y no puede ser ot 
quo el método esperimcntal, en tanto p e  
L m ina más ó menos en absoluto en todo espíritu

^ °p lro , señores, si nosotros pedimos que el 
solo hombre de bien, sino hombre de ciencia, 
rancia científica del cuerpo m p ico  se nos aparece 
el mayor do los desastres profesionams y como un g 
mal sodal, si somos severos y exigentes con 
mos, no somos menos indulgentes con to p s  
ros imnrovisados qnc de buena fo se ingieren poi doq 

u lap?rcticam édla . sin haber apendido ni o l v ^  
Vosotros conocéis á esos aupLares que pululan en 

cuarto y junto al lecho del enfermo. Comadres e m trp“ ¿ 
parientes y amigos, todos t ie o p  la P’^etension de vom  ̂ . 
socorro del arte con una práctica, con p  soQ
ménos infalible: siempre Perjndicapo a los enfermo 
inevitables ó incoercibles, como el instinto  ̂ otra
inspira y escusa. El único remedio ma­
la intervención ilegítima e ilegal p  el ^
dicina, es la difusión del elemento ,5  câ i
populares. En tanto no so llene esta LdoLóncro» 
inútil entrar on campaña con los intrusos de t S 
y condiciones.
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GACETA DE LA SALUD PÚBLICA,

i-

Elstado s a n ita r io  de S lad rid t

Observaciones meteorológicas de la semana.—ÁXíutíí 
barométrica máxima, T i l ,81; míaima, 704,24.— Tempe­
ratura máxima, 38“,9 ; míaima, 15°,1.— Vientos dominan­
tes S -0 ., S. y O -S 'O . El cielo lia estado despejado á ex­
cepción de algunos celajes; la cantidad de lluvia en milí­
metros lia sido de 0,5.

Los afectos que durante la semana lian predominado, 
han sido ios mismos que enumeramos en nuestro estado 
anterior; las congestiones activas dol aparato respiratorio, 
solas ó complicando estados crónicos anteriores (bronqui­
tis, bronquiectasias. tuberculosis, etc.), han sido numero­
sas, así como también se han presentado en algunos casos 
localizándose en los centros nerviosos. Siguen las fiebres 
gástricas prolongando su duración más que de ordinario, y 
las atóxicas y adinámicas presentándose, aun cuando no en 
gran número; las eruptivas no tienen gravedad, y las in­
termitentes han continuado como hicimos notar.

Los catarros gástricos, las gastritis agudas, las enteritis 
y las colitis también se han hecho sentir «n mayor uú- 
mero que en otras épocas.

CRONICA.
f é r v i d o  m édico qisiriirgico e n  la s  v ía s  

férreas*—La empresa del ferro-carril de Barcelona á Gero­
na ha logrado reunir un material de este género en previsión 
de los accidentes qne puedan ocurrir en dicha via-férrea.

Con el fin de atender sin pérdida de tiempo á cualquiera 
contingencia ó necesidad del momento, (odas las estaciones 
ne la linea tendrán uti botiquin completo, con su caja de 
operaciones, aparatos de fracturas, etc., y además, una cami­
lla y hachas de viento, por si ocurriese de noche el accidente, 
has cuatro estaciones de mayor importancia que hoy dia 
cuenta la linea hasta Gerona, y las que más adelante se cons­
truyan hasta los Pirineos, estarán provistas asimismo del 
tnaterial indicado, bien que en una proporción mayor, vi­
niendo á ser la estación de Barcelona el déposito general de 
lodos los instrumentos, aparatos y medios que hoy se repulan 
indispensables para toda clase de operaciones quirúrgicas de 
urgencia, v todos los Irenes llevarán un botiquin análogo á 
los referidos.

Además de esto, está en estudio la organización de trenes 
de socorro para acudir adonde fuese menester, en cuyos 
■wagones podr.in instalarse cómodamente los heridos ó en­
terraos, y en el cual irá an wagón con ios instrumentos y 
íuaterial quirúrgicos y con los objetos de reserva para los 
casos de mayor necesidad.

Elstadística. Comodato carioso damos á continua­
ción una tabla de la vitalidad humana qne ha hecho un na­
ciente y sabio calculisía:

op h ai año 33.333.333 individuos; diari.iinente, 91.32i;

¿ cinco, 084; a ios aiez, 64ü; a los tremía, 446:
los sesenta, 228; á los ochenta, 9; á los noventa y siete, {.

*^d3d délos hombres perecen antes de llegar á los 19 
dos. ;0e cada 19.000 solo uno llega á contar un siglo!»

g v e rg ü e n z a ! Ha aquí, tal cual la ha copiado
g columnas El Progreso médico, la curiosa certificación 

f n 'v  dd módico cirujano, ignoramos si doclor:
/• L r "̂'lédico cirujano Residente en la villa de C. 

r  fiue B. que de un años de Edad bibia en la
de tí^.nta-llanas no 9 afallecido alos 12 do una disen- 

'■j'h Reconocido el Cadaber y en conlrado los señales si- 
p t^esacion completa de los mobimientos cordialguos 
jjg dad generar Higideq cadaberica Manchas violaces en 
Lj P̂ i’tcs de clibes do los orgaijo y alin que pueda iscri- 

. .,cn el Registro Cibil con Arregloal Artículo?? de La!ci 
‘uro la presente en C 3 de üeiubrede 1876.* 

repih^a' '̂í  ̂ PasuUad de Medicina habrá hecho su carrera y 
laníos académicos este nuevo Cervantes? ¡Hay

le c h e  liu iu an a do vcnta.-L lam a la atención 
de los europeos el ver con qué facilidad puede adquirirse la 
leche de mujer en China. En la ciudad de Shanghai no cues­
ta al presente mas que veinte céntavos la media pinta, y el 
Dr. Makenzie, de Niugpo, dice que ha visto á menudo á Jas 
mujeres del país ordeñándose en pequeñas vasijas en l.as 
calles de esa localidad.— La leche humana es muy apreciada 
por los chinos como alimento nutritivo para los ancianos v 
los tísicos. *

C o sto  de u n a  ep id em ia  de fiebre a m a ri­
lla .— El Dr. Ely Mellellan ha calculado que la epidemia ds 
fiebre amarilla que azotó al estado de Georgia últimamente, 
ha costado más de cinco millones y medio de pesos.
_ B aíaos de Kia Isa b ela . El establecimienlo de ba­
ños de ^  Isabela, cuyas aguas gozaron siempre de merecida 
reputación, alcanzando por este motivo la alta protección de 
nuestros monarcas, van gozando cada dia de mejoras que 
elevan el establecimiento al nivel de tos más notables de Es­
paña. Su dueño actual, el Sr. D. José Fontagud y Gargollo, 
no omite gasto ni diligencia para proporcionar comodidades 
y toda ciase de ventajas al público, cada vez más numeroso, 
que acude en busca do su salud al pié de aquellos manantia­
les; y el médico-director Sr. Perez, con su inteligencia, celo 
y  carácter afable, ayuda grandemente al crédito del estable­
cimiento.

Tenemos á la vista el elegante indicador que se ha publi­
cado para Ja temporada actual, y bien puede servir de mo­
delo en su género. Es un guía útilísimo para los que necesi­
ten hacer el uso de aquellas aguas para la curación de sus 
enfermedades. A más de ofrecerse en él la vista del estable- 
cimiento y el plano del itinerario desde Madrid á La Isabela, 
contiene noticia de los precios del viaje desde los diferentes 
puntos del trayecto, la tarifa de la fonda y de las habitacio­
nes, la de los baños, etc,; y  en liii, una breve información 
de las enfermedades en quedan estas aguas resultados sa­
tisfactorios. En suma, contiene este vistoso indicador cuantas 
noticias há menester el bañista y también el médico que 
prescribo las aguas para informar á sus clientes.

C in c o  fetos. Un psriódico inglés dá cuenta de |un 
parto de cinco fetos, ocurrido á las veinte semanas del emba­
razo. Los cinco pertenecían al sexo femenino y sólo dos na­
cieron vivos: el trabajo del parlo no duró más de cinco mi­
nutos.

Eále caso ha promovido el estudio é investigación délos 
embarazos dobles. Según los registros de Lóndres, los naci­
mientos de gemelos esián respecto á los simples en la rela­
ción de 1 á 91, y la misma proporción guardan en París al 
decir de Tenon.

í* o I I S 3 n iÍ a .  La universalidad de la poligamia entre 
los salvajes puede esplicarse por la siguiente causa, bien 
que no sea esta la única. Destetados los niños, la leche for­
ma parle importante y necesaria de su alimentación, cuya 
necesidad se suple entre nosotros con la leche de vaca, lo 
cual no puede hacerse en aquellos pueblos que no tienen 
animales domésticos; por esta razón no son destelados aque­
llos hasta los dos, tres y aun cuatro años. Durante este tiem­
po el hombre y la mujer permanecen separados, y á inénos 
que no tenga el hombre varias mujeres, no puede satisfacer 
sus necesidades genésicas. Es de advertir, además, que ios 
padres de la mujer consideran como insulto público ei naci­
miento de otro niño antes que hayan pasado tres ó cuatro 
años, y procuran vengarle púb'icamente.

^i{S?üdura de la  carótid a p a ra  cu rar u n a
Patfabon refirió en la Sociedad Real 

de Medicina de Víena, tres casos de neuralgia facial rebelde 
en tos cuales se ligó la carótida primitiva: en dosel resultado 
fue completo y satisfactorio, y en el tercero hubo inejoríi 
durante tres años. Ajuicio del profesor citado no es peligro­
sa la ligadura de la carótida, y puede hacerse en aquellos 
enfermos en quienes se hayan agotado todos los recursos te- 
rapeuiicos. Como se comprende, sólo como curiosidad cita­
mos este método.

P e s te  b o v in a . Un telegrama de Lóndres anuncia 
que U peste bovina acaba de reaparecer bruscamente en In­
glaterra.

El mal ha estallado en dos punios diferentes, en Brighton 
y en dos barrios de Lóndres.

Se han adoptado medidas para impedir que circule el ga­
nado por los puntos en que hace sus estragos la epizootia.

l ls tá tu a  del a b a te  de Kj’ K p é e . ün anticuo 
alumno de la Inslilucion nacional de sordo-mudos de París,
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el Sp. Marlln, se ha impuesto la misión de pagar al abate de 
L’ Épée la deuda de gratitud de sus hermanos de inforlumo, 
concibiendo y ejecutando al efecto un grupo que representa 
al abate de L’ Épée instruyendo á un sordo mudo.

Este grupo monumental, premiado enlaBxposiciondeFi- 
ladelíia, ha sido regalado por su autor al establecimiento ar­
riba mencionado, para que las generaciones de alumnos que 
pasen por aquella Institución admiren las facciones del bien­
hechor de los sordo-mudos, reproducidas por un escultor 
privado como ellos del oido y de la palabra, y sea á la vez 
un testimonio de reconocimiento y un motivo de emulación 
para estos alumnos, que enseñe lo que pueden el trabajo y 
la perseverancia para el desarrollo de las facultades con que 
al igual de los otros hombres les doló naturaleza.

H lg ló p o lU . Saben nuestros lectores que hace algún 
tiempo se trató en Inglaterra de construir una ciudad que 
reuniera todas las condiciones higiénicas deseables, por cnya 
razón se la apellidó Higiópolis ó Civ̂ dad ds la SalVid. Cono' 
cen los repjros que á esta idea opusimos, y por lo tanto no 
hemos de repetirlos ahora. Pues bien; de Lóiidres escriben 
que se piensa dar principio á las obras en el próximo oto­
ño, y que el punto elegido se halla en las cercanías del mar, 
en el condado de Sussex. El arquitecto y el ingeniero en­
cargados de los trabajos están ultimando los planos. Todo 
indica, pues, que muy pronto podrán solazarse los ingleses 
en la ciudad modelo.

liO m ism o q u e  aq u í. En un pueblo de la Alta Gi> 
ronda ha sido condenado un medicastro á seis meses de pri­
sión y á una multa de I.OOO francos. Pues, señor, veo que 
no lo entienden nuestros vecinos traspirenaicos. ¿Tienen 
más que dejar, como nosotros hacemos, que cada cual viva 
como le plazca?

l^ ig a d u ra  de la s  dos fem ora les. Uno de nues­
tros colegas alemanes retiere la historia de un enfermo de 23 
años de edad, á quien, á consecuencia de un aneurisma de la 
poplítea derecha, se le ligó en 1870 la femoral del mismo la­
do. En 1872 se presentó otro aneurisma de la femoral iz­
quierda en su tercio inferior; ligóse la arteria en el tercio 
medio, y el enfermo salió del hospital completamente cu­
rado.

fSeslon de a p ertu ra . Los periódicos franceses úl­
timamente recibidos dan cuenta de la apertura de la Asocia­
ción francesa para él adelantamiento de las ciencias, celebra­
da en el Hüvre el 23 del pasado. El presidente , Sr. Broca, 
pronunció un discurso sobre las Razas humanas fósiles de la 
Europa occidental. Cuando nos sea conocido, lo trasladare­
mos á nuestras columnas íntegro ó en eslracto.

t,ím. organ en ietría . En la Academia de Medicina 
de París ha leído el Dr. Bernard un trabajo sobre una nueva 
teoría fisiológica {la organometría), y ha descrito un instru­
mento médico que permite seguir en el enfermo las modifi­
caciones de su estado sanitario. Este instrumento no es otra 
cosa que el iodo en estado naciente, cuya aplicación sobre la 
piel constituye el organómelro.

A juicio del Dr. Bernard, el organómelro será en fisiología 
lo que el espectroscopio en química: descubrirá eu nuestros 
órganos la presencia de las causas morbosas, del mismo modo 
que el espectro indica en los cuerpos la presencia de los me­
tales que entran en su composición química.

E l a n tig u o  l ló t e l -D lc u . Han principiado ya los 
trabajos de demolición de esle viejo hospital, fundado en el 
año 656 por San Landry, obispo de París. Del 2 al 5 de 
Agosto de 1737 sufrió un horroroso incendio, y otro el 30 de 
Diciembre de 1772, pereciendo en ambos gran número de en­
fermos.

VACANTES.

—La de médico-cirujano de Arroyo del Puerco (Cáceres); 
dotación 1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 22 del actúa 1.

—La de médico-cirujano de Higoeruela (Albacete); dota­
ción 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 23 del actual.

—La de médico-cirujano de Alcubillas (Ciudad-Real); do­
tación 312 pesetas. Las solicitudes hasta el 9 del actual.

—La da médico-cirujano de Tabladillo (Segovia); dotación 
65 pesetas. Las solicitudes hasta el 7 del actual.

__La de médico-cirujano da Infantes (Ciudad-Real); dota­
ción 998 pesetas. Las solicitudes hasta el 29 del actual.

-L a  de medico-cirujano de Puente Ceso; dotación 1.000 
pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁEICO.

OBRAS MÉDICAS DE SYDENHAM .-TEXTO LATINO 
y versión castellana.—Se ha publicado el «Tratado de en­

fermedades agudas» de tan célebre médico, formando un 
magnífico tomo de unas 370 páginas á dos columnas, elegante­
mente impreso y encuadernado. Hállase de venta en todas las 
principales librerías al precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
hacerse á D. Joaquín Rabanaque, Clavel, 4, principal. Para 
los señores suscritores á El Siglo Médico el coste de la obra 
será sólo de 30 rs., dirigiéndose á nombre do D. Luis Robles, 
Magdalena, 36, segundo.

rpRATADO DE LA IMPOTENCIA Y DE LA ESTERILl- 
X dad en el hombre y en la mujer, que comprende la exposi­
ción de ios medios recomendados para remediarlas, por el 
Dr. D. Félix Roubaud. Tercera edición, puesta al nivel de 
los progresos más recientes do la ciencia. Traducida al caste­
llano por el Dr. D. Francisco Santana y Villanueva.

Esta obra constará de un tomo de unas 800 páginas en 8.® 
prolongado, impresión clara y buen papel, dividido en cuatro 
entregas, cada una de 12 pliegos (192 páginas), al precio de 2 
pesetas 50 céntimos cada entrega en Madrid, y 2 pesetas y 75 
céntimos en provincias, franco de porte.

Saldrá con regularidad una entrega mensual.
Se han repartido la 1.*, 2.* y 3.* entrega.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Car­

los Bailly-Bailíicre, plaza de Santa Ana, núm, 10, Madrid.

La de médico-cirujano de Víllaieal ó Ciruelos; dotación 
750 pesetas. Las solicitudes hasta el 18 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Cuesta y Barrios (Segovia); 
dotación 50 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

— La de médico-cirujano de Hinojosas (Ciudad-Real); do- 
l^cion 750 pesetas, Las solicitudes hasta el 10 del actual.

BIBLIOTECA VENATORIA DE GUTIERREZ DE LA 
JDVEGA.—Esta Biblioteca se publica en tomos en 8.® espa­
ñol á unas cinco pesetas por término medio cada uno, ó poco 
más ó menos, según la extensión de la obra y el grueso del 
volumen; precio módico, porque van compuestos con carac- 
téres nuevos elzeberianos, preciosas viñetas, letras de ador­
no, y estampados en hermoso papel de hilo con portadas á 
dos tintas; es decir, con todo el esmero que requieren estas 
imitaciones del buen gusto antiguo.

El primer volumen es el tomo I del «Libro de la Montería,» 
del Rey D. Alfonso XI, restablecido el texto primitivo sobre 
el famoso y antiquísimo manuscrito de la Cartuja de Sevilla, 
propiedad hoy de S. M. el Rey; la copia del diligente Palo­
mares, consultando los códices dcl Escorial, y las numerosas 
anotaciones de los eruditos Llaguno y AmiroU y Cerdá y 
Rico al libro de Argote de Molina, todos ellos trabajos iné­
ditos y de grande estimación.

Está en prensa el tomo II, que trata de los montes de la 
Corona y do las grandes cacerías reales por D. Alfonso XI.

El volumen 111 contendrá él sólo tres obras preciosísimas^ 
el «Libro do la Caza», del príncipe D. Juan Manuel; el de 
las «Aves que cazan», de Juan de Saut Fagun , montero del 
Rey D. Juan II, y las «Glosas» sobre la cetrería de D . Bel- 
tran dé la Cueva, duque do Alburquerque, cuyos trabajos, 
hechos con presencia de los mejores códices, están ya prep«“
rados para la imprenta.

Los avisos y reclamaciones se dirigirán á la Administración 
do la Biblioteca Venatoria, calle de Espoz y Mina, núm. 3i 
Madrid —Precio del volúmen primero, «Libro do la Monte­
ría» de b .  Alfonso XI (tomo 1), 24 reales en Madrid y 28 en 
provincias. Fuera de suscrlcion so venderán más caros.

Madrid' 1877»—Imprenta de los ̂ res. Rojas, Tudescos, 84»

M.
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Fístulas

kiaPRODUCTOS DE LA CASA BARBERON y  C
ü Chaíillon-snr-Loire (Loiret), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N

FUEGO BARBERO N
P<tfs los caballos. — Precio por mayor, 12 p*.

BARBER O N
w  caballos, y f'w w w í. r  Preservatíyo infalible del eóler»

de Ja volatería. — Precio por mayor, 7 r*
r e c o n s t i t u y e n t e  BARBERON

Con elondrorosfato de cal -  Preparado sin sosa, potasa ni amonlac^TPrecio por mayor, 7 r*. auiüiu«cv.
E L IX IR  FERRÜjjrINOSO BARBERON

Con eioridrofosfato de hierro. ~  Precio por mayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Eligir que todos estos productos 
lleven la firma ^  --------

íi;?aL®def Sor^do^°KfA®í"^® P®<?íáos ía Agencia Franco-Ef^la, ̂ caue aei sordo, Madrid, Ja cual remitirá los prospectos y circuíares.

E lE R M E D A D E S  C O M E S T IV A S  Y  N ERVIO SAS.
TRATADAS CON ÉXITO

C O N  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L I S S E ,
 ̂ farmacéuticos quimkos, en París, rué de latran, 2.

gD L w ?»^ rí arnonium, verdaderamente eficaz en loe caeos ai-
tii c?ó^ ;« congestión ceiebral, delirie, hemiplexia, meningi-

2 o vértigo y  vómitos prodncidos por el mareo. Precio, 28 rs.
vio¿ bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner-
níuseaa coqueluche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca,

NftT. ’ neurosis y  eepasmos.—Precio, 28 rs., lA» XjAÔ Annni* 1 a a _ i

Eriiellos 1870*eíalÍAi de pU[a en U j E iposioiones: París 1875. —  Lyon 1873. —  Santiago 1875. —. . .  CARNE, HIERRO y QUINA
VIN FERRUGINEUX ARDUO

■ ffí/í 5»° -̂  ̂ todos los principios nutritivos solubles de la CARNE,
conservan alimentoso, ;il alcance dolos órganos debilitados, le digieren y
Estimadas que no soportan las preparaciones ferruginosas mas
todos los agradable a la vista y al paladar, enriquece la sangre con

Paun d.e la reparación. — Precio en Francia, 5 fr.—España^ 24 r».
w M adrii'“n A ^ ^ F J ?  ®? L yo n , t en todas las Farmacias de Francia r del monde entero.
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JABON BALSAMICO (B. D.)
DE BREA DE NORUEaA.

Torneo, refrescante; su uso diario im- 
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY. 
París, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma-
yor, Agencia franco-española, Sordo,31- 
por menor, Sres. Morales, Frera y Per» 
furaena Inglesa.
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n  M étodo del 3:B ‘‘ 3C!>‘E 3 C S S j! > A T ’ consiste en 
em pl“ ? los  tn tiferm S ktos en bebidas ó inyecciones.

JARABES y suLFO-FEN^co í̂^nrer  ̂ de la piel, Catarro, Asma, Dispep- 
é \ FENÁTÔ D̂E’ Â oífrACÔ ^̂  ̂ graves, Escarlatina, Yi-

riielas,Woup.Dis3teri^^^
1NYECCI0KE8I

nielas. Croup, Disenteria, iiio, uoicjia, BLo.j. TTi«/̂ T.r.oiODO-FENiC07Aneraia,Linfatlsino, Glíuiúiilas, Tumores, Ulceras, 
. Siülis,llnfermcdato^^

GUICO-FENICÓ
USO EXTERNO. Í " j Í r K í r a S a s ,  100 gotas, especiales para Invecciones 

subcutáneas á 130 reales en M « « lr id  : .Agencia /runco-espanoio, bordo, 31. 
r f f i ,  6, Aveuuo Victoria. Por menor, en todas las fanuacias.

DE
ERGOTINA BONJE&N

¡Q c d a lin  d e  o r o  d e  l a  » o c l e d « d  d e  
F a r m a c ia  lie  P a r í s .  -S e g i in  los mas ilustres 
médiros.lasGRAGEASDEFJlGOTINA se emplean 
con el mayor éxito para facililar los partos, para 
comlialir 'los flujos uterinos y las hinehaziones 
diil lítiTus, las nielhorragias, la epistaxis, las 
disenterias y  diarreas crónicas, etc., etc., y  la

solución de Ergotina al décimo (Ergolina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de lós 
poderosos hemostalicos que posee la Medecina

GRAGEASyG O N T É I
(tne se hace uso de los ferruginosos.

Aprohndao por la Academia de medí* 
eina de Parla, la cual, dos veces, a 20 aftos de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insoluWes. Se emplean generalmente para el | 
tralaniienlo de la clorosis, la anemia, la ame- I 
norrhea, la leucorrhca y en todos los casas en

JARABE
DE

L A B E L O N Y E
nar. Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueluche, ele ., etc.

Este Jarabe, esoelente sedativo y poderoso 
diuritko k laves, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contraías enfermedades oTganjcasdno 
orgánicas del corazón, las hydroposlas y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

*  Deposito general de estos medieomentos i FARMACI.A 1.AREI.DAÍ v ealln 
de Aboakir, DD, en^Paris, y en las princlpalos^farmacias d© todas las cuidados. *

S O I .U C I O N  C O I R R EDE CLORIÍIDRO-FOSFATO DE CAL
Unico modo fisiológico y racional de administrar el 

tener sns más completos resultados, puesto qne esta ya probado 
pstancia no se disuelve en el estómago, sino merced al acido clondi ico d e l,

^°^Eftaírepáracion, por otra parte, es la que contiene
menos acida, la única que reúne los efectos eupcpticos del acido
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, .contribuyendo asi doblemen^^
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata-

eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la ti3i8,las escrófulas, el raquitismo, 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca­
q u e x i a s . »
Cotrre, pharmacien , rué du Cherche m̂ di, 79, París y en todas las farmáexas.

M.‘  DE OKO 
1867. •DETENCIONINMEDIATA D ELA SANGRE. DB 0B.0

1 8 3 7 .

VIHO Y JáRABH OHBN^BVIBRB

d e s c u b r i m i e n t o .

No miís asmas ni íoí, 
ni sofocación 

con los polvos del 
Dr. H. CLERY, en 
¡Marseille. En Madrid, 
por mayor, Agencia 
franco-española. Sor­
do, 31; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar- 
cera y Ortega.

n  1 TM'T 1 fi T T A DT esperimentado y empleado en los hospitales civiles 
l A l  t L  i  A u L lA lU  y militares; soberano contra ^ s hemorragias, heri­
das Quemaduras y flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Agencia 
franco-e?pañoia. Sordo. 31; pormenor, Sres. Moreno Miquel. Garcera. Sánchez 
Ocaña.—Precio, 7 rs. ________________________ ________________________ -

CON CLOBIDRO-FOSPATO DB CAL.
Tisis, anemia, posiracion, enfermedades de estómago.

El cuerpo módico dispensa marcaóa profeuncia áettos dos productos persa 
irnato muv agradable, merced al cual pueden temarlo los enfermes mófl delica- 

*  as tiiñoa— Ambos evitan el descrrollo de latíais, preservando á los en­
fermos de los vómitos de sangre, y devolvióndoles rápidamente el apetito y las

^"patTs lü^Avenna^de "Wagram.—Madrid, por mayor, Agencia franco-espafio- 
la, 81, Sordo; por menor, gres. M. Miquel, Escolar, 8. Ocafla y Ortega.
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VALFiRlANATO DE ATROPINA.
Desde 18S4 se emplea con grande cxito 

el valerianato de atropina, bajo la forma 
de granulos de medio miligramo, fórmu­
la del Dr. Michea, «aprobada por la Aca­
demia de Medicina de París,» en el tr̂ ‘ 
tamiento do la epilepsia, asma esencial o 
espasmódico, jaqueca, tos nerviosa, h>8* 
térico, palpitaciones de corazón, úofivul- 
siones, Opresión, coqueluche.—El gr*“* 
número de curas obtenidas con este me- 
dicaraento, nos hace considerar como oo 
deber el darlo á conocer. Varían las do* 
sis de medio miligramo á dos miligrarooi 
en las 24 horas. (Véaselainstrucción.)^ 
En París, farmacia Lemaire, Í4, rué u 
Grammont. — En Madrid, por niay®̂ ’ 
Agencia franco-espaiola ,Sordo, 31*
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rASTIllAS PECTORALES BE KEATISG.
Remedio universal y el más apredad® 

del público: más de 50 años de 
éxito en Europa, China éindias. « 
tos, asma y afecciones de la g^rgan i 
del pecho, agradable y eficaz, no ti 
ni opio ni otro producto 
pueden tomarle las personas mas o
cadas. . hoia

1 Véndese en cajas de cartón y oe j 
de lata de varios tamaños.
8 rs.—Madrid, Agencia her-
Sorao, 81; por
manos, Escolar, M. Miqnel, Or P8. Ocaña.
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